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Resumen ···= .... 

El objetivo de la presenté tesis, es analizar cuales son ·las con

diciones ecológicas, sociales, tecnicas y culturale~ en que se realiza· 

la producción pecuaria. entre los tarahumares, para con esta base, pro

poner formas que consigan un mayor desarrollo de la producción animal

en la zona, con los consecuentes beneficios para la comunidad rarámuri 

y el abasto de productos de origen animal al ~ercado nacional. 

La·ivestigaci6n realizada, parte.de mostrar el espacio geográfico 

e historico asi como de organización social, en el que se desenvuelve

la 90.nader!a entre·~ los tarahumares y se describe la condición actual -

de la ganadería, tanto en numero de animales y especies explotadas, 

as! como de 'su estado nutricional, practicas de pastoreo, problemas de 

salud-enfermedad, instalaciones y practicas de mattejo en general. 

De todo esto se desprende la importancia de los animales domesti

cas en el mundo rar4muri, el valor: simbolice de le _gant.eéria, la for

ma en que se organiza la producci6n y las. limitaciones tecnicas ·y eco

nomicas de la misma, con lo que se estructura una propuesta de produc

ción adaptable al espacio socio-cultural rar~rnuri"en los aspectos de -

organización comunitaria, tipo de especies y razas ~daptables a ~a re

gión, practicas nutricionales y de pastoreo, sistemas reproductivos que 

abatan lo amplio de los Índices de reproducci6n, programas de atención 

sanitaria (tanto preventivos como curativos), instalaci6nes adecuadas, 

siatemae de manejo Y.mejores mecanismos de comercialización. 
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l.- INTRDDUCCION 

Los tarahumares o rar~muris (pies lioeros>. son el 

9rupo etnico más numeroso del norte de México. Subsiste 

mediante la economía campesina autoconsuntiva. en la cual 

los animales domésticos participan como un aspecto esencial 

del proceso prod1.1ctivo. lo que les a5iqna un importante rol 

en la estructura social~ tanto en la ideolo9ía como en la& 

forma~ orqani=ativas del qrupo. 

A partir del contacto. con el avance colonial espa~ol 

an el año de 1607. se inicia la incorporación de los 

animales domésticos a la economía y cultura de los 

rarámuris,~.,..._ .. tto,hov es dificil e>1plicar .cómo 19s tarahumare~ 

subsitían sin el apoyo que les brindan sus hatos de bovinos 

y ovicaprinos'·"· 

Hasta antes del contacto. los tarahumares observaban . 

úna rudimentaria a9ricultura de m~!z. mediante el uso 

temporal de los terrenos de cultive. lo~ cuales productos de 

su pobre fertilidad y la ausencia del abonado, pronto 

dejaban de ser productivos y se les abandonaba. La 

introducción de los ar.iniales doméetico5 permitio mediante su 

abono. reciclar prodLtctivamente las parcelas agricola&. 

ad~más de ayud~r como fuerza de tiro .en las labore5 de 

preparación del terreno. 

- Actualm&nte la orqa-.ni;:a.ción social v la culturil de lo• 

rarámuris. definida- ésta óltima: Como la recup~racion 

simbólica de l•s di~tintas pr~cticas humanil539 ;., muestrAn lo 

integrado que se haya en ella~ la producción pecuaria. Esto 
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~ltimo se observ• en distintas pautas del comportamiento de 

la •tnia (~ie5ta. rituales. la organi~ación Tamiliar. etc.) 

en donde los •nimales domésticos tienen un rol central. 

Con la introducción de la producción animal. sa 

estructuró un eje ecológico maíz-ganado, ·que permite la 

agricultura en un extenso territorio cultivable, que de otra 

m•n•r• no podría aprovecharse cíclicamente, debido a su 

pobre fertilidadª. 

El complejo maíz-ganedo, opera como el sustento de la 

organiz~ción social de los rarámuri~, por ello. la 

comprensión de la din~mica 6ocial tarahumar. constituye un 

aspecto para ubicar en ella el rol 

•specífico da la producción pecuaria. 

La conformación social da los tarahumares, no responde 

Wlicam•nta • sus co~tumbras y tradiciones, se trata más bien 

dm un producto hi•tórico que se origina a 

penetr•ción colonial y d&•arrcllo de 

partir de l• 

la modernidad 

occid•ntal en la zona y las característicmw original•• del 

grupo. 

tarahumar •• so•tien• como pequeño productor 

camp•aino, in•&rto en una •conomía familiMr, en dond• cada 

miembro da la familia aporta la fuerza de trabajo n•c•••ria 

para 1•• labores agrícolas, ganadera• y dom•sticas. Se trata 

unidades económicas qu• desarrollan una 

ªºricultura d• autoconsumo así como una pequeRa 9anadería 

con la misma finalidad. lo cual i~plica que lo• rar'-muris 

habiten •n condiciones da aislami•nto T&sico. 



La familia nuclear, es el grup? basico de la sociedad 

ti'ratiumara. en donde "•l padre es l• autoridad máxima dentro 

del. gr.upo_f-.miliar. Este.- person•Je"'- también·-es la-. fuente 

real del poder politice. Todas las decisiones del grupo &en 

cons•cu•ncia da la opinión consansu•l de los jefes de 

familia" ... 

El matrimonio por lo general es monogámico. La herencia 

se reparte por igual para hijos a hijas, si estos no 

&Kist•ni la repartición sa h•r• hacia loa parientes m•• 

cercanos, h•rmanoa y hermanas, h••t• terminar con parient•• 

l•j•nos. En el caso de. un matrimonio, los bienes de la 

mujer y al hombre s• siguan concibiendo como propiedad de 

cad~ uno de ellos, incluso se trabajan conjuntamente y el 

producto obtenido es consumido por toda la famili•· 

La familia extensa. •• encuentra asentada en lo que •• 

denomina rancheráa, varias da l•• cualaa integran un pueblo, 

que ••ría la ~arma superior de orQanización social de este 

grupo •tnico. Actualmente vates pueblos han aido sustituidos 

por los •Jidos. 

Como r••puesta a su necesario aislamiento fásicc. lo• 

tarahuma.res suelen 

reuniones d& trabajo y fiestas en l•• qua participan todo& 

les qua dea••n. Son qui~&s ~•ta• reuniones y fiestas l&• qu• 

colindan al grupo tarahumar como tal, pue5 de esa man•ra •• 

rompa con el aislamiento producto.de la dispersión •n qu• •• 

encuentran las unidad•• de residencia. 
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D•ntra d• ••te tipo de r•uniones destacan aquellas qua 

•• h•c•n con el ~in de celebrar- carrera d• bolas o da aros 

<r-apápama y ariQileta> 1itPQtln sea de hombres o mu.ieres 

respactiv•mente, se encuentran t•mbien la• ceremonia• de 

petición a;rácolas ytlmare& y tutugOris, las de n•cimiento y 

muertes nutttmas y moibumas. En toda• •atas pued• haber 

sacrificio animal denominado tónara_ccn 1• redistribución de 

la c•rne v el cocido de carne v vísceras. La ~i••t• m'• 

importante•• la apertura del ciclo a9ricola, Nol.llruachi o 

Semana Santa, en la cual los rarámuri• •• r•unen durante 

tres días en al centro ceremoni•l del pueblo, a bailar, a 

tomar teaqUáno y pedir un bua~ a~o agrícola. Finalmente las 

reuniones m4a cotidianas y qum permitan un• m•yor cohesión 

Social aon l•s tesQUinadas. 

Las r"•unione• de tasqUí'.no. Jue;e.n un papal importante en 

la r•l•ctón social rar4muri y a trav•s da ellas s• forma una 

r•d soct•l producto de lo• encuentros danominada "m•v• o 

pl•xus d•l tesc;Uíno 11
••·. La& t•sqüi nad•• permiten r••l izar 

labor•• qu• esc•p•n a las posibilid•des de la sola familia 

nuclear. sobr• todo en tiempo (caso d• loa cercos>. 

Euist•n una ••ria d• a.utorid•das prcpt•s, y si bien sus 

formas de orqanización actuales estan influidas por loa 

r•liQioao• y por el mismo aist9ma orQ&nizativo del pala, 

con••rvan •n gr4n parte 

l& 

democrattca en CILIC! son elegidos sus representante•. 
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Acordado por las cabe:as de familia~ funciona un cuerpo 

da autoridades con capacidad legislativa y judicial. La 

cabeza del gobierno es el Siriame o Gobern&dor, auniliAdo 

por el w•rúala o capitan. y por lcschokeámes o servidores 

menores. Esta cuerpo de gobierna reciba el respaldo de un 

qrupo de sóntasi o soldados. también conocidos como eliwachi 

o pol icias. 

Est• estructura diriqe una unidad geo~r-.fic~ y política. 

en donde se localiza un número indefinida d• ranch•rá•• o 

parajes que con5tituyen •l territorio y jurisdicción d• una 

•ut.oridad indágena, es decir, un pueblo, Actualmente •.iida. 

Las formas de gobierno tarahumara, permi~áan y permiten 

integración y cohesión de las unida.des milyores de 

orqani:a~ión social tpueblos>, pero poca o nula rel•c1ón 

ewistía entre éstas diversa jefaturas, lo que did erigen, • 

que en 1935 se buscara crear una orqan1zación que agrupara 

a todos los tarahumar9s, p•ra allo &• efectuó en 1939 •l 

primer conqreso de los puebl~a tarahumaras en Guachochi. 

Chih. y a partir de entonces •• han celebrado siete 

congresos. En la primera reunión de los pueblos tarahum•ras 

se constituyó el con•e.io supremo t.arahumara. 

La religión Juega también un papel de diferenci•ción 

para el grupo, su& creenciaa y mitos s• representan como una 

amalgama de elementos católicos rainterpretados v ~arma• 

religiosas propias. 

De acuerao • sus creencias religiosas, la• divinidad•• 

se ubic•n en el si&tema solar. La cosmovisión rarAmuri •• de 



gr~n riqueza, otorg• vid• espiritual •. todo lo animAdo e 

inanimado. L• deidad creadora la denominan Onorúame v • au 

pareja Ey&rú•m• Csol y lun• respectivamente). Una forma d9 

tribut•r v v•narar • Onoraama es el Tét'\are, consistente en 

una rwuniÓC"\ •n donde se ••crifica un animal y hay bebida 

&bund•nt•. 

Las tiestas quo se celabran son algunas da las 

impu••t•• por los misioneros católicos~ de~t~cando ta 

c:•l•br&cion d• l• Qemana Santa que coincide con el inicio 

d•l ciclo a9ríco1a. 

Loa tarahumarea habitan en la Sierra Maare Occiaental 

dentro d•l astado de Chihuahua Cmapa 1). 

El Ar•& de asentamiento de .Los rar&muri s qt.1eda 

ccmpr•ndid• entre les 26 grados y 30 grados de latitud norte 

v lo• 106 qrados y 109 .grados dEt lon9i t1.1d •l O$tO del 

meridiano da Greemwich, abarcando aproximadamente 50 000 

ki l ómetroa cuadr•dos. que comprenden los municipios da 

B•ll•z•, B•topilaa, Socoyna, Carichi, Chínipas, Gu•chochi, 

Gu•dalupe y Calvo, Gu•%apores, Guerrero. Madera, Mag~arichi, 

Moreloa, Moria, Noncava, Ocampc, Temosachi y Urique, Todos 

•llca d•ntro del estado d• Chihuahua. Al interior de esta 

territorio •Kiaten otros grupos etnicos autóctonosc lo• 

Tepehuanoa Altos 1m eJ. municipio de Guadalupe y C•lvo. los 

Varohtoa •n Chinipaa y Uruachi, y los Pima.s Ba.10• en 

T•mosachí. 5• encuentr•n algunas comunidades tarahum•rQ& en 

•l ••tado d•,Duran90 en un nUm&ro poco representativo. 
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La región es de un relieve topo9ráfico muy accidentado. 

con altitudes que oscilan entre los ~00 metroa sobre el 

nivel del mar en el fondo de las barrancas y más de 3000 

msnm en algunas cumbres. tTis. 1.) 

·+· 
·L~t. -= . :J 

•A.:M•• , ............ 

• 1 ... , ......... . 
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MAPA No. 1 

Ubic~ción d• la Sierra T•r•numara. 
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O~<!"tiYOS 

El cb.iet.i vo de este traba.lo 11s al conocer cual e& son 

las condiciones ecolóq1caa, Eoc1ales. tecn1cas y culturales 

en qu• se encuentra la produccion -P•cuar.ia_ entre las. 

tarahumares. para así proponer las ~ormas da eKplotación 

animal que consiQan un mejor beneTicio para el grupo y un 

mayor desarrollo d• la modernidad pecuaria y su producción 

•" la r-•oión. 

Para conseguir lo enunciado, •• r•vi•an l•• condicione• 

geogr.i:ficas de la zona, el ·tipo de animales dom•sticas y 

~ormaa productivas v de consumo p•cuario.qu• •• encuentran 

actualmente. de tal forma que en estos mismos aspectos •• 

propon;an mecanismos de mejoría. 

D••Cripción d•l trabajo 

introducc10n qua expone cu9'las son los ob.ietivos de eata 

inveet1gac1ón, una ce1tcr1pci6n de la OíQAnizac1ón social 

tarahumar y la ubicación 9eo9rAfica •n donde sa realiza el 

ienomeno analizaao. Continúa un SttQUndo pun~o sobre 

materialaa y métodos, en el cual •• ••P•cifican cu4l•• sen 

lias condicionefi qeogrtif.icas y de producción pecuaria qua 

prevalecen en la sierra tarahumara. Se expon• un tercer 

apartado sobre des&\rroll·o v resultAdos, @n donde se define 

la forma, ttknica, social y cultural en que •• •ncuentra la 

producción animal. 

En b~se a resultados se pr~pona un pun~o en el que •• 

discute cómo incrementar la produccion pecuaria y •n base & 
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es~e. se elaooro capítulo soore recomendaciones para 

elevar la productividad qanaoera de la reqión. 

Finalmente, se e>: ponen 1 as conc:lusi enes y perspec:ti vas 

de la situac:ion analizada en el presente trabajo. 

II.- MA1ERIAL Y METDDDS 

AJ M a t e r i a l e • 

1.- b.i!,· ~· ~' altituoes, suelos, hidrograTia ::t, 

vegeta.el ón. 

Para la me_ior comprensi on del área de· estudio, esi:a 

dividió en tres grandes demarcaciones o subregiones, que si 

bien estan muy 1ni:errela.c:ionaoos entre s:i, cada una de ellas 

constituye una particularidad ecol ógic:o2 •u (mapa ::!J. 

Las subáreas son las siguientes: La reQión de las 

cumbres o alta taranumara. que esi:a compues1:a por una serie 

de cordones montañosos que en numerosas ocasiones rebasan 

~000 msnm v alcanza el pico mas alto "Mohinora" 3800 msnm. 

La demarcación se situa en términos Qenerales entre los 1800 

y 2500 msnm. En la región se encuentran algunas "mesas" o 

altiplanicie& entre las cuales se destaca la de Guachochi 

con más de 60 kilómetros cuadrados. 

La topcQraTáa as de gran aTractuosidad, pues además de 

lo¡¡ distintos; c:ordones montañosos. existen profLmdas 

b•rr•ncas que Gen parte d& la segunca subregión. 
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El clima es ce un invierno riguroso con sequía 

prima.vera y 111..tvi as cuantiosl'l..s en el verano. Se presenta.n 

heladas durante casi la mitad del año y algunas nevadas en 

los meses invernoles. 

La preci pi taci on anual es de 800 a 91)0 mi 1 í.metros. lo 

que ha permitido una agricultura de temporal. 

CLIMAS 

<-~·/i .. ~·;'i~:;":'~ ~ .... o o. • ·; ··~ ·;~·-:>··.: :-.: 

·º 
ITil .:111 ~t\ol1r11:0 • 

íiiJ CIW)'tlM"-400 
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MAPA No. 2 

Subreqione& que integran la Sierra Tarahumara. 
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El clima de esta subárea en la clasificación de 0' 

Martonne corresponoe a un clima ce ~ipo de altura extremoso 

y en el sistema de Koppen se cla&ifica como .,clima hUai.edo 

Las especie~ ve~etales mas importan~es son: El pinus 

ayacahuite P. reflexa, P. chihuahueña, P. arizónica, y P. 

lu~otzi. Todos ellos son especies madereras. Se encuen~ran 

además alQunas variedades de encinos, sobra todo en las 

partes de menor altitud. La• especies más representativas 

son: Quercus fulava y el Q. incvAata o "encina negraº. Otras 

especies vegetales de la subregién son el madroño en 

diversas variedadesa Arbustus glandulosa, A. xal•pien•is o 

A. teKana. Hacia las depresiones v alta& gargantas donde el 

clima es ligeramente más c4lido, así como en el borde alto 

de las barrancas se encuentr•n variedades de encinosa 

Quercu& oblongifolia y el Q. viminia de ho.ia chica. Ademiii• 

el cedrillo o tascate Juniperu• meMicana y la manzanilla 

Arctosphilus pungen&. 

Los pastizales se conforman principalm•nte por 

Mulhembergias y Boutelowas~ entre las que destacan la 

Mulhembergias· mundula y la Boutetowa rothrocki. 

Hidra9ra4ía. La Sierra Tarahumara e& la cuenca alta de una 

serie de rías importantes que discurren hacia el Pacáficoc 

Rio fuerte. Río mayo y Río yaqui, así como Un ramal del Ráo 

Nazaa y •l Río Conchos que vierten sus aguas en la MesA del 

norte. 



En esta zona se originan, los Rios 

Urique, los arroyos Septentrión y 

afluentes del Río Fuerte. El Río 
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Verde, Batopi las y 

Otero, todos ellos 

Papigochi a.fluente 

princip~l del Río Yaqui y el arroyo Bocoyna afluente del Río 

Conchos. 

Suelos. En las CL1mbres se observan suelos jóvenes sometidos 

un fuerte grado de interperi:ación por las condiciones 

climáticas que imperan. En las :onas boscosas, la formación 

del suelo es de tipo arcilloso color café con una notoria 

c~ntiddd de materia orgánica. En algunos val leci l los 

formados por arroyos, los 5uelos son arcillo-arenoso color 

c~+é claro, el material orgánico que contienen menos 

abund9'nte que los primeros. En áreas aisladas se 

loc.!'l:izan ·~uelos rojos con contenido de óxidos de distintos 

metales. Otro tipo de suelos comunes son los más recientes, 

originados a partir de los sedimientos de ceni:as 

volc~nicaa, por lo general son pobres y de un esqueleto 

grueso, conGervando en buena medida las c:aracteristic:as de 

la roca madre. 

La sequnda subregi ón, comprende 1 as barrancas y la 

cuenca baja occidental da la Sierra Tara.humara CS.T.>. 

La baja tarahumara se ubica en altitudes que oscilan 

entre 501) y 1200 msnm. La topograT !a es muy accidentada y 

con grandes pendientes, mayores de 20%. Se trata de terrenos 

cerril•• casi exentos de a.reas planas y iabiert.as, ·10 c::¡uc 

impide el desarro1lo de la agricultura con medianos 

rudimientos. 



18 

Las principales entidades geográficas que forman ésta 

región son: Las barrancas de Sinforcsa y Huerachi, Morelos, 

Batopilas y Urique, además de algunas zonas de Moris, 

Chinipas y Lln.1achi en dirección a la costa del Pacífico. 

Clima. Se define como tropical o tropical seco. d;.oñt.niio"bnl"'l..n'll. 

de la región de las cumbres. La precipitación fluvial anual 

es de 60(1 mm. Durante el invierno se cuenta con algunas 

precipitaciones que en las cumbres corresponden nevadas. 

Seglln la clasificación de D' Martonne. el clima es de tipo 

segegalés y en el método de Koeppen se clasifica como 

estepario Bswn•s.. 

V•oetación. La segunda subregion presenta una variad~ 

cubierta vegetal. Desde el encino de hoja chica, Duercus 

viminia, en las partes más elevadas, h~sta las plantas da 

papaya, Carica papaya~ de reciente introducción en los 

niveles m~s bajos. En algunas :onas se observa una 

vegetación correspondiente a desierto. 

La densidad v~getal varía de acuerdo a las altitudes 

snm. El climax vegetal está representado por las higuerillas 

silvestres Fiens radulina, que crecen en las rocas la 

orilla de los caudales del agua. Se observan además la 

chilicota Erytherina s~, ceibas Ceiba acuminata, palo de 

campeche Hematoxylum brasiletto y el gu•meic:hil Pitecellobiun 

dulce. EKiste tambi4n una gran v•riedad·de arbustivas de las 

cuales algt.tnas sen de importancia pa»toril para alimentar el 

ganado de 1~ zona. Los más comunes son: El mezquite Prcposis 
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Juliflora y el hui:ache Acacia farnesiana~ el palo fierro 

Olneya tesa.ta, linaloe Bursera aloeHillon, cascalote 

Caesalptnea coriaria~ palo blanco Cellis occidental is, 

laurel Li stei\ achaffneri, al godonc:i l lo Gosspysum mexi canum, 

tabaquillo silvestre Nicotina glauca y otros arbustos del 

género ac:c..cia. 

Se localizan varios géneros de cactáceas: pitayas Cerus 

sp., nopales Opuntia sp., plantas de maguey y lechuguilla 

Aga.v• 'sp., otras c:t?mo la palmilla Nolina d1-1ranguiensis y el 

sotol D•&Ylirion simplex o D. duranguiensis. 

Loa pastos son son relativamente escasos, pero se 

ob•ervan boutelowas entre las que destaca la Boutelowa 

gracilis y algunas bermudas como el Cynodon dac:tilon. 

Hidro;raf{a. Se constituye por los ríos ya señalados y que 

Q•neralment• dan nombra las distintas part~s de esta 

&l.lbragión. Lo• más importantes son: Río Verde, Urique, 

Batopilau, Septentrión, Otero y Chinipas. Sg pueden enumerar 

una gran can~idad de pequeño5 arroyos. 

Su•la•. Se encuentran dos tipos b~sicos. Los de las lader~s 

d• capa muy delgada y que se han iormado del material 

proveniente de lo& dasgejamientoG de las parte• altas, asi 

como por antíguos depósitos fluviales, por lo 9eneral son d• 

color caf• claro, normalmente modificado por los ó~ido» de 

yacimientos miner•les. La textura as ligeramente arenosa y 

el espesor de la capa rara ve; rebasa 15 cms. en las 

pequeñas mes•t••· El otro tipo de suelo •• el que aa 
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encuentra en las vegas de los ríos y se trata de un suelo de 

textura mis arenosa y da color m~s obscuro, de mayor:-

profundidad en la capa arable y s•-encuentra en extensiones. 

•muy reducidas. 

La tercera subregión está situada en las laderas 

orientales de la sierra, entre las cumbres y el altiplano 

del norte. La ~ltura snm. quad• comprendida entre 1400 Y 

1800 metros, so caracteri%a por estar cubierta de pastizales 

con algunas manchas boscosas, lo que ha permitido un 

import•nta desarrollo ganad~ro. 

La topogr~f'a es diversa, se compone de terrenos quebr•dos y 

lomeríos en la parta m4s occident•l y de valles ~luvialas d• 

anti9ua formación al oriente 

La sub&-ea se ubica principalmente en los muntCipios de 

Balleza, Carichí, Guerrero, Nonoava, San Francisco BorJa, 

Satevd y Temoaachi. En la región mas septentrional presenta 

algunas vari~ntes. 

Clima. La climatolcgia as de un invierno m's beni9na que •n 

las partes •ltas y el v~~•no •s m's caluroso. La 

precipitación pluvial y humedad r•lativa es menor que en la• 

otras subregiones, alcanzando la primera un prom•dio d• 400 

a ~<:10 mrn anuales con 60 a70X d• tium•dad. Las n•vadas salvo 

en la parte norte, son escasQS y las heladas •• ubican en un 

periodo d• cuatro meses. 

Hay temperaturas extremas d• -10 Qrados c•ntigrado• ml 

el m•• mAs frío y hasta 40 grado• centígrados •n •l ••• 
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c:~lido. El promedio as de 12 y 25 9radcs respectivamente. 

Se trata de un clima intermedio entre la montaña y el 

de•t•rto, por lo qua pr•senta c•ract•rísticAs de ambos. 

S•Qón •l sistema d• o• M•rtonn• se cl~sifica como un 

cl.ima estepario y en el mVtodo de Koeppen se defina como 

estepario esw 1• 0:u.. 

V.getacidn. 6• conforma fundament•lmente da p•stizales y 

bosques con d•n•idades vartabl•s. El clim•x ve;atal est4 

repreaent•doa por algunos pinos, principalmante de l• 

vari•d•d Pinus lumotzt, pero l•• m~yore• tir•aa arboladas se 

compon•n d• boaqu•cillos de encinos de l•a variedad•• 

Qu•rcus viminia de hoJ• chica. En di&tintas ~ranJa~ se 

hallan pinos piñoneroa Pinu& Cembroidea, Otras eapeci•• 

•rbor••• importantes son el t&acat•, Juniperus m•xic&na, 

mezquit• proaopi• 

&r-busti'V&•, l• 

•PP• 

m&s 

y hui zach•• 

import&nt• 

Acaci& app. D• las 

es la ma.n::Ani 11 a, 

Ar-ctostaphylus pingens. Cact~~••• OpuntiQ spp. y Agave app. 

Los pastizales se inte;r-•n pcr un• ;r&n var-iedAd d• 

•speci•• d• las qu• destacan el zacate banderilla, Boutelowa 

curtipendula y el navaJita1 e. Qracilis, la 9r&ma negra 8. 

rothrocki y el pinyon rice ;ras• Piptochaetium fimbriatum 

var. confine••. 

HldrOQr•f'•· La región tnte9r• la cu•nc• intermedia d•l rio._ 

ConChos y la alta del R(o PapiQochi, •• &travezada en •1 sur 

por •1 rio Balleza y m~• al nor-tv pcr el Río Nonoava 

afluent•• d•l Río Conchos, los primeros sa alim•ntan d• una 
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••ria de arroyos entre los que d•st•c•n el San Ignacio y el 

Aguilas. En el norte discurren diversos afluent•s del Ráo 

Papioochi. 

Su•l09. Son da color café cl•ro, can una proporción baja de 

m•teria org.ainica debido a los escaso de las zonas boscosas. 

La t•Mtura es variabla, conteniendo una -.yor- proporción de 

arcilla •n las partes m4a altas, de topogra~áa accid..,tada, 

y son m'• arenosos hacia los vall••· Ta.t>ittn varía la 

profundidad de la capa arabl•, que •• •6• prD'funda .,, 1•• 

planicies fluvial•s1 80 centi .. tros. 

2. - Ppblación. 

Es dificil contar con infor••cidn d•l todo confiable •n 

lo r•fer•nt• al nútn•ro de.habitante• d• la s. T. L09 c.nsos 

con que se cuentan son inexact.Os,. sobre todo, en la 

contabilidad de la población ind,gena qu• en las.distinta• 

fuentes varía entre 40 000 y ••• d• 90 ooo. El oriumn d•l 

prabl•m• radica en la dificultad de registrar a .. te tipa de 

grupos, que por lo incomunicado de la zona. pocas vec: .. 

entr•n •n contacta can gente aJ.rta a sus ca.unidad••· 

000 

acu•rdo con el censa o~icial d• 1980• 1• poblacidn 

T. se calcula en 300 000 h.tlit&nt••• loa 

corraspOnden tarahu .. r••• 8000 t.epehuanos. 

60 

2000 

varohios, y 1~00 pimaw. El r•sta qu• •• ••• de 200 000 la 

conforman los ••ctores blancos y .. •tizos. L• d8"Sidad de la 
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población es de sais h•bitantes por kilómetro cuadrado~ sin 

que l• di•tribución corr•sponda a ewte promedio••. 

L• si•rra alberga pocos poblados con concentracione• 

human~• numerosas, dast•can Guachochi, Creel, San Juanito, 

Guadalupe y Calvo y Salle:a, que son asentamientos urbanos 

de pcbl•ción mayoritariamente me&tiz~. 

EMi•t• un gran número de poblados de mediana baja 

densidad d•mc;r•fica <1000 a 200 habitantes> integrados en 

vu mayoría por mestizos •. En estoB punto• se 5uele encontrar 

••cuelas, cl{nic~•, comercios y aserraderos. 

Los rar•muris habitan normalmente en poblamientos o 

rancherl•• de un ascaao número de habitante• <10 a 40 

per•onaa>, pare esta práctica se modifica de m~nera cada vez 

"''• nctor"i a H. 

De l•• trea subregicn•s que se han señalado, ·la que 

m•ycr proporción de habitantes tiene es el ~rea da las 

cumbres y menes pobl•das la :ona de la baja t•rahumara. 

3.- LA Pcpducción Pecu•ria Regional. 

El número de animales destinados & l• producción 

pecu•ria en la Sierra Tarahum•ra as da eproKimadamente un 

millon con•iderandc1 Bovinos, ovinos;· caprinos, caballea, 

mul•a, asnos y porcinos (cu~dro 1). Esta ciTra correspond~ a 

una tercera parte de la producción estatal, 25~ en les 

bovinos, ~O~ en lea ovinos, 401. de la población caprina y 

~OY. de 1• población mular <Qr~fica l>. En el an41isi& de la 
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producción pecuaria por subregiones se tienen las siguientes 

condiciones1 .. 
CUADRO 1 

POBLACION GANADERA DE LA SIERRA TARAHUKARAS 

MUNICIPIO BOVINO OVINO CAPRINO EQUINO l1ULAR ASNAL PORCINO 

Balleza 85680 5545 4739 1105 412 439 4929 
Batopilas 14280 4000 54000 650 720 430 4000 
Bocoyna 14000 5100 12600 1244 252 269 6200 
Ca.richi 385(>8 3700 7500 4902 1355 1619 
Chinip•s 15470 370 10000 2310 905 814 2350 
Guachochi 29750 5000 20000 1980 1490 2310 
Gp•. y c. 48195 6050 24000 1800 5395 2310 1100 
Guazapares 18207 770 15580 1364 424 1228 1150 
Guerrero 80920 1335 1175 9066 1032 2359 10220 
Madera 8(1(10(1 3685 2390 11332 2697 1718 7900 
Maguarichi 5117 800 3420 1391 377 346 3BS 
Moralotii 10115 630 10568 430 1670 2100 1540 
Moris 17850 440 3109 2081 1010 2200 
Nonoava 31297 745 515 1592 1175 643 2770 
Oc ampo 10115 soo 9630 1500 919 820 1230 
T•mo••chi 67830 1410 4855 1112 1897 4115 
Urique 24633 3665 2260 1119 564 1595 2580 
Uruftchi 24000 4000 2300 1200 1238 2730 2580 

TOTAL 543967 47335 18244 51827 23818 24637 55249 

* Dates obtenidos de la monograf&a d•l •stado de Chihuahua. 
Gobierno del estado de Chihuahua, 1980. 

NOTA1 Estos datos no son enter&••nt• confiables. pero 
dan una mu•stra de la importancia de la región en •l 
••pecto p•cua.ri o .. 
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GRAFICA 1 

JJ ___ ~J ___ ª;; 
Bovinos Ovi noa Cit.pri- Caba- Mular Asnal Porcino 

nos ll l\r 
R E L A e I o N s I E R R A - E s T A D o 

Datos obt•nidoa de la Monoqrafía del Estado de Chihul\hua. 
1980. Gobierno del Egtado de Chihuahua. 

Estadístic•• N•cionales. I.N.E.G.I. 1983.s• 
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En •l caso d• los ovinos y ceprinos, el 6()Y.. de la.a ventas 

corr•sponden a productor•s indígenas. 

RllQidn d• la Baja Ta~ahumAra1 Aquí la g•naderí• como la 

•ctivid•d •condmica.no autoconsuntiva se constituye como el 

renolón d• inqr•soa más importante. 

Los porcentaje& de la población ganadera de esta 

subr•oión con respecto a la• otras sonr bovinos 25Y., 

caprino• 50'l. y ovinos 5'l.. Es también dond• existe un mayor 

porc•ntaJ• d• ganado mular, pues el transporte en estas 

'1"••• requiera esa tipo de bestias. 

Loa datos de ingreso& calculados en unidades para esta 

subreqión en el año de 1986 son los siguientes1 

CUADRO No. 3 

!ESPECIE INo. DE ANIMA- ICDSTO l INGRE505 
1 ILES VENDIDOS* !UNITARIO 1 

IBovinoa 15,000 11,000 U e/u 115, ººº•ººº u 

!Ovino• --------- ---------
IC•princs 20,000 75 u c:/u 1,500,000 u 

tDatoa obt•nido• de los regifitros municipales, 1986. 
R•Qidn Ori•n~al1 En esta zona, la ganadería bovina es l• 

&ctivid•d económica Eobre la que Qiran el resto de las 

El porcentaje de las diferentes e&pecies animales 

r•BP•cto a la• otras subregicn•~ es el siguientea Bovinos 

4~X. caprinos lOY. y ovinos, 5X. 

La mayor part& del gan•do en esta :ona pertenece a la 

población mestiza, pero un n~mero consider•ble d• indígenas 
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Eon propietarios de pequeños hato& d• ganado vacuno que en 

suman una cantidad importante, ello incluso ha 

motivado c~mbios en las costumbres y tradiciones del grupo. 

Hoy 1.a mayoría d• los tarahumQ.res en l'as praderas orient•les 

dominan pr4cticas d• vaquerí~ todavía ineMistentes en otras 

partes de la sierra. 

Los datos por concepto d• ing~e&oa calculado• •n 

unidades <U> par• esta subregión se exponen en el sigui•nte 

cuadros 

CUADRO No. 4 

!ESPECIE INo. DE ANIMA- !COSTO !INGRESOS 
1 1 ILES VENDIDOS• !UNITARIO 

IBovino• 50,000 11,000 U e/u l~0,000,000 U 

IOvinos 1:50 125 U e/u IB,750 U 

ICapr-ino• 5,000 75 U C/U 375,000 U 

•Datas proc•dente• de lo• registros de ventas en l•• 
presidencia• municipales, 1986. 

Los precios unitarios son promedi~ para la• tr•• 

subre;ion••· 

Del total d~ animales vendidos, 10,000, en el caso de 

bovinos pert•n•c•n a los tarahumaraa y c&si el tot•l de loa 

ovinos y caprinos. 

zon•, aclo •• comp•tida por faena• a9~{cola• d• aubai•t•nci• 
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y ocAsi cnale& tr•bajos a sal aria.dos. En c:oncl usi ón, la 

9aniaderi'.• mod•la la vida d• .esta región de la 1tierra. 

loa datos presentados muestran la 

importancia d• la 9anaderia da la sierra tarahumara, que 

produce anualmente para el mercado de ss,r.100 a 100,000 

cabeza• da ganado vacuno, 40,0(10 de c•prino• y da 3,00Ó a 

5 1 000 ovinos, lo qua representa una anu~lidad da ingreso& en 

unidad•• de 86,393,750 u. Esta explotación se~unda en 

productividad después de la actividad forestal equivale a un 

ingreso perc~ita de 28,797.75 U anualmente. 

4.- E1peci•• E~plotada•. 

Si bien esta conformación se encuentra distribuida en 

los punto& anteriores, en este apartado se hace una breve 

r•oión •n ord•n de importancia. 

Bavino•• Normalm•nte •Xplotado• por mesti:os en forma 

empr•••rial y por un gr•n número de pequeños productores da 

ari Qen t•rahumar y meati zoa pobre•. 

Caprino•• E• la actividad pecuaria m4• importante entre loa 

rarúuris. 

0Vinos1 Normalment• en mano• da t•r•humara& en la :ona alta. 

Asnos1 En su mavor~a pertenecen a tarahumares. 

l'tul••• E•c•••• entra los rarl.rnuris, m~s comunes en los 

erri•~o~ de la barrancas. 

Caballa•• Solo loa mestizoE los tienen en grán nWTlero, los 

tarahumares los consideran poco económicos. 

• 
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Porcinowz Explotados en condiciones poco tecni~icadas a 

nivel domttsticos. 

Av••• La avicultura también se practic• a nivel familiar y 

se distribuye de manera similar en toda población de la 

sierra. 

3.- Bgl. Ecpnómico. ~)!.Cultural tt l.A Pr-oducción 0o.i.!nAl_ 

~ l..eé. T~rahumares, 

Los autores qua han analizado el papel de los animal•• 

entr• los t~rahumares adjudican diverso• roles a 1&• 

distintas especie~ que son explotadas por este grupo •tnico, 

considerando EU importancia de acuerdo al lugar cultural que 

ocupan. En la~rasente exposición se retoman los anAlisi• 

previos enriqueciendolos con información •ctual d• la 

9anaderia en la sierra y el cont•Mto social en al que •• 

pcoduc•ª·"·*•. 

Bovinos <baacasi>1 Esta esp&cie e• la de mayor importancia 

en la vida y cultura da la etnia~ t•rahumara, dado los . 

••rvicios que prestan estos animales, sobre todo en la& 

labores de preparación de la parc•la, y por la cantidad d• 

•bono que producen. Hoy dia, EU importancia se deb• ta•bi*1 

al más alto valor comercial qu& tienen, pue• su venta .•• 

un.a 

indígenas. Es tal el valor qu• le dan los tarahumares al 

ganada bovino, que el poseerlo significa riqueza v status, 

y •u•l•n 
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prestarlos a aquellos que carecen de estos animales ~ 

cambio de trabajo o ma:i'.;: y rara ve% dineroª•u. 

La importancia que le dan los indígenas a estos 

animal•& &e observa también en el lugar que ocupan en la 

mitología rar'-mu,..i, son los más sacrificados a Onorúame, 

esto lo hacen con la finalidad de obtener buenas cosecha~. 

S• ere• incluso que los vacunos hablan con Dios para decir 

cukldo deben b&ilar el yúmara (dan:a de petición) para 

•vitar la llegada de plagas o sequías que no permitirían el 

bu•n d•sarrollo da las siembras y aseguren buenas cosechas. 

En la• ceremonia•, el animal es muerto por desangr~do y 

•• aprovecha integramente, &ole las pesuñas no sirven a 

prop6sito •lguno, todas las partes del ~nimal son utiliz~das 

como ali mento, m•teri al de trabajo <pi el>, incluso como 

Jugu•t• p•ra los niños <vejiga y cuernos>. Es dificil que se 

ll•guen • s~crtfic•r vacas con cría, normalmente 

sacrifican machos castrados de dos años de edad por un 

••P•cialista en el oficio, que a cambio reciben comida o 

t•s9Uáno. La leche poco se utili4a para ol consumo directo, 

•• acostumbra a hacer quesos, que son vendidos en muchas 

ocasiones a la población mestiza. 

En sánteais, la maYor importanci• de los bovino• radica 

•n su inte;ración a la agricultura como bestia& de tr~cción 

y hoy •on importante tambi~n por su valor comercial. 

Ovino• Cbowaca> s Después de los bovinos, los borregos son, 

sobr• todo en las cumbres, de gran valor por la lana que 

proporcionan y con la cual se elaboran fajas y cobij•s qua 
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son de gran ayuda para soportar lo riguroso del invierno, 

aún cuando actualmente importa más su.valor como artesanías. 

Lae ovejas también son valoradas por la aportación de abono 

para la fertilización de los campos de cultivo y son objeto 

de venta a 1 os comprad.ores de ganado que acuden a 1 a reoi ón. 

El ganado ovino es raramente sacrificado para •1 

consumo directo o ceremonial, aunque Quelen comerlo cuando 

muera. 

La ovinocultura &lt encuentra junto con 1 a e~~pl otaci ón 

caprina muy integrada a la cultura tarahumaras Se piensa qu• 

e&te tipo de animales fue conocido por los tarahum•res en el 

siglo XVII n y desde entonces ha. conformado parte importante 

de la organi~ación social de la etnia rarámuri, ya que la 

necesidad del cuida.do de los rebaños creó mecanismos de 

división y organización del trabajo entre lo& ~eKos y las 

genar•ciones, ademas de conducir al desarrollo de pautas de 

conducta especí~icas, pues en la medid• que las mujeres y 

los niños cuidan el ganado, suelen alejarse por varios dias 

del hogar, encontrando&e solos en el monte entre el hato de 

ovicil.prinos y lo& perros pastorea, lo qu• produce en los 

ind!Qenas TL.tertes hábitos de aislami•nto a individualidad•. 

Los ovino& constituyen tambi~n un simbolo de prestigio 

y riqueza da acuerdo a la cantidad posaida es un elemento 

importante de herencia. 

Las .mujeres normalmente son encargada• del cuidado de 

las ovejas, son también responsabl•• del trabajo de lana. 
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Acostumbran quitar a m~no a Qarrapat~s, pues saben de los 

problema• que éstes pu•den causar a los animales. 

Solo cu•ndo el número de. ovinos es grande, mas de 

veinte, se l•s maneja independientemente de las cabras. La 

l&na. suele venderse de un tarahumar a otro en un precio 

menor del que se le vendería il un mestizo. 

Las ovejes se marcan en las oreJa5 para posibilitar 

reconccerlas. y es el animal que ma.s dificilmente venden; se 

haya •n mli\yor proporción en las cumbres. 

Caprino• Ct•hiv•>• Es la especie qua ze •ncuentra en mayor 

~ómero entre los campesino& tarahumares. Se les apreci• por 

•u gran rusticidild" aaí como por aer las mas prolificas de 

loa rumiant•• domésticom qu• explotan. De las cabras 

utilizan ant• todo el estiercol, de manera simil•r a los 

ovino•• tambi fil •provechan 1 a leche que producen en la 

fabricación d• quesea, que al igual que los de leche de 

vaca, pr•fi•~•n destinar a la venta. Los caprino• son 

animal•• sacrific•doa p•ra su consumo, e• cuece la carne y 

Víc•r•• •n grand&• peroles como e»tof•do sin sal, quedando 

•ata al gusto del comensal. L• piel de cabra es muy 

apreciad• por 1• cultura tarahumar ya que ti•ne gran 

cantidad d• usos, como colchones, a&ientos y mantas para 

apar•Jo•, como parche en los tambores que se usan durante 1 a 

Semiana Sant-. parai. f\Visar del• fiesta y •s1..!star a los malos. 

Ea incluso una expresión de ccrt••í• el permitirle a un 

hu••P•d una pi•l d• cabra para s•ntarse. 
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Antiguamente las pieles.se rasuraban con machete y se 

curtían hirviéndolas con sesee de animal .º semilla& de 

cala.baza., hoy di'.a es mas frecuente ttl curtido con c"scaras 

de encino. 

Las cabras han adquirido import•ncia.·comercial, pues 

tienen una gran demanda en los centro urbanos. Las tshivas 

se manejan en forma similar & las ovejas y se acostumbra 

c•strar a los machos, solo dej~ndo a unos como sementales 

Cuno por veinte hembras). Los animales de consumo o venta 

son las cabras viejas y los capones. El tarahumar que no 

posee un cierto nt!'tm&ro de chi vae se 1 e considera. un 

indigente•. 

Por-cinos1 Los cerdos <cochi>, si bien, son conocidos entre 

los rarámLtris, no se habían integrado a su economía 

dom•stica, sino ha.~ta ápoca muy reciente¡ los c•rdo •on 

consider•dos como 

ocasiones a~ectan 

animales muy d•structivos, pues en 

loa cultivos, comiéndose las pl•ntas 

tierna& da maiz o las ra,ces d• las plantas adultas. E•to· 

haca que no tangen mucho •precio. Es en las '-reas d• mayor 

contacto con la población mestiza donde m•s se les ha 

inte~rado • la economía domestica indigena. Los c•rdo se les 

deja sueltoss. y pastorean a lo largo de los arroyos en donde 

se encuentr~n alQunas raic•• y plantas tiernas, 

ocasionalmente sa les dan los escasos desperdicios d• la 

comida, su cuidado est• a cargo d• los niños y las mujeres, 

ra.ra vez los hombres adultos. 
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La comerciali:ación de los porcinos es escasa, se 

practica normalmente en la comunidad, rara vez se hace hacia 

a4u~ra. 

El cerdo es la adquisición pecuaria más reciente de la 

cultura tarahumara. Se acostumbra marcarles en las orejas 

para su reconocimiento y en verano se encierr•n en corrales 

de piedra y ramas a manera de techo, para impedir que dañen 

la• cosechas. 

Caballa• (caw•>• Son pocas las familias tarahumaras que 

estos animales, quien lo• tiene los 

fundamentalm•nte para tirar del erado, piensan incluso que 

da un mejor rendimiento que lo5 bueyes ya que come menos y 

alcan:a a mantenerse con el ra&trojo almacenada de la ~ltima 

cosecha. 

Lo& caballo• rara vez son montados y as adem&s una 

actividad casi privatiVa de les hombrea. 

El 9anado caballar de loa rarámuria •• alim•nta a 

trav•• de pastoreo y 6olo •• complementa su dieta can 

rastrojo en la •poca de sequia, tiempo en cual s• barbechan 

las p1rcelas. 

La venta de ~os caballos no•• frecuenta, pero lle9an a 

hacerlo cuando se 1•• ofrece un precio atractivo o si la 

cosecha iue m•la y sa requiere de dinero para comprar malz. 

Burros Cburito>1 Son las bestias d• carg• preieridas de las 

tarahum•rea, en ellaa transportan leWa, rastrojo, canastos 

con ••tiercol, fruta en r•J~•, •te. Como•• sabe, este tipa 

~ . 



de animales tiene una gran resistencia y hiibilidad para 

andar por estrechos senderos a l• orilla de profundos 

barrancos. La mayoría de los tarahum•res poseen •'s de un 

burro,, de tal manera que la población de asnos .rt la sierra 

es relativamente alta. 

No importando lo integrado qu• astan estos •ni•ales a 

la cultura rarámuri, algunos autores piensain que el U50 del 

burro como bastia fue deficiente .. nte asieilado por 1• 

cultura, de t•l forma qu• lo• indígenas MJestran cierta 

torpeza en el manejo de los asnos cuando son cargados, 

incluso los aparejos fueron imitados ck lo• .. sttzoa con 

muchas deficiencias••u. 

El ganado asnal a pesar de lo frecu•nte d• su uso, no 

tiene un at"to valor comercial, pero es ca.un la v•ntA d• 

ello& a comerciantes foraneo&. 

El cuidado de los burros no ti•n• especi4icaciort•s en 

la familia, la mayor parte del tiempo e&tan solo• en •1 

monte y se lem recoge cuando se requiere de sus servicios. 

Por ello no tiene fuert~• implicaciones en l• organizacidn 

social tarahumar. 

La• MUlas CMUla>1 Son escasamente conocidas por la cultura 

indígena, a pesar de la gran utiliz•cidn de estos anilHlle• 

en la región por mucho tiempo, tanto por la poblacidn 

mestiza come por la& compañia• mineras d• lA zona. En año• 

recientes con la intensificación de la •xplotación •inera se 

ha hecho m'e frecuente el uso d• las mula•. que junto con 

lo• caballos y bueyes se utilizan parA acarrear los troncos 
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de donde fueron cortados a los caminos para ser recogidos 

por camiones fleteros. Sin embargo la mula forma parte 

aún de la vida cotidiana del grupo. 

Aves1 LoB guajolotes <siwi) son raramente encontrados entre 

los ta.rahum•res q\..tienes no los desconocen pues, en tiempo& 

pasado~ formaban parte de la fauna silvestre local. Ta.l vez 

su domesticación fue aprendida de los mestizos quienes los 

poseen en m•yor número. 

Gallina (totori)1 Son muy comunes en la& rancherías y se 

puede decir que no hay tara.humar que no cuente de 6 a 15 de 

- estas aves. Las gallinas al igu.al que los guajolotes se 

utilizan en el consumo directo y los huevos ocasionalmente 

sa dejan empollar y reproducir a l~s aves domQsticas, lo 

mismo en el caso de los pavos que también gustan consumir. 

L•s aves domésticas da los rarámuria se alimentan con lo qua 

puedan encontrar, rara vez se les da maíz u otro tipo de 

•limento. 

Gallina• y guajolotes no tienen un papel importante en 

las idea• religiosas, aunque son personaJee de algunos 

mitos, m~• en el caao de los pavos. 

Lam ~ves se rQGguardan en corraletes especiales que •• 

.eleven m~s de un metro y medio del piso aobre cuatro postas 

de tal forma que quedan fuera del alcance de depradadorea 

m•pach•• (chulube> y coyotes <basachi>. 

Otro• •ni•alaaa Loa perros (ocochi) e~ la única mascota de 

los tarahumaras, le• es muy util para el cuid•do de los 

•• 
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rebaños; ._los perros se acostumbran a las chivas, dándoles. de 

mamar leche de chiva cuando son cachorros. Es un animal muy 

apreciado, porque es el compañero de todas las ocasiones, es 

frecuente que se este más tiempo con el perro que con otras 

peraonas'"· Se les construye pequeños refugios de piedra y 

rama de pino para preservarlos de frío cuando son pequeños, 

se les alimenta con pinole humedecido que se sirve en 

pequeñas c:harolit.s o comederos y se les quema el pelo de la 

cabeza en forma de cruz para protegerlo& de la rabia. 

B> M é t o d o s d • Inv•stiQaci ón. 

La metodología de trabajo consistió en el levantamiento 

da datos sobre el terreno a través de la obEervación, 

entrevistas encuestas· y toma de muestras <de sangre, 

vmgetales y excremento>, aspectos para loa cuales se 

realizaron gui~s de seguimiento, finalmente se desarrolló 

un• parcela experimental en la adaptación de pestes, además 

de la consulta bibliográfica. 

Ob•ervacidnt Consistió en ver y ~escribir las condiciones de 

la explotación pecuaria~ tanto en el contexto ecológico, 

técnico como da rel•ción mocial en la Sierra Tar•humara. 

P11.ra ello se utilizó un di•ric de cAmpo en @1 cual se 

anotaba lo obmervado y las impresion•• Sobre el terreno. 

Entr•vistas1 Estas •• llevaron a c•bo entre distintos 

agent•• relacion•dos de diferente manera con lA prod.ucción 
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animal en la ~ona. Tuvieron un carácter abierto, bajo el 

seguimiento de una guia de entrevista elaborada en función 

de los objetivos de información. 

Encueata1 Se formule.ron dos cuestionarios para la obtensión 

de de.tos concretos 5obre el tipo de animales en producción, 

número de anim~les, forma de e~plotacion y uso de los 

producto•, así como sobre las áreas de pastoreo, f~rma de la 

ten•nci~ de tierra, cantidad de animales por hectárea, 

condic:ionea de agostadero y lógicas o técnicas del uso del 

mismo. Esto& dos cuestionarios sa aplicaron a 25 productores 

por cada subregicin y los datos obtenidos se encuentran 

incorporados •l cuerpo de la tesis. 

Mu••tr•o• Se tomaron muestras de sangre de 25 caprinos para 

buscnr respueatas sericas a Brucella melitensis, mediante la 

tknica de ~glutina.ción en placa'•, la cual se realizó en el 

Instituto de lnveatigacione!I Pecuarias, en Pa.lo Alto, D.F. 

Se col•ct•~on cinco muestras da heces fecales por cada 

una d• las cinco comunidades seleccion•da5 de cada una de 

la• siguientes especiea1 Bov~no~, ovino•, caprinos, equino& 

y porcinos. Con la finalidad de buscar la presencia de 

parasitoais intestinalea a travé~ de las tecnicas de 

flotación y ••dimentación:ae. 

En las comunide.des da Huma.riza. Baquiriachi, 

Ye;uachiqu• y Mesa de Yerbabuena, se obtuvieron muestras de 

ti•rra con el ~in de analizar l•• caracteriaticas físicaa . y 

de composición quimica del suelo, para contar con la 
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información sobre las condiciones de este estrato y sus 

deficiencias para el desarrollo de plantas forrajeras. 

Por óltimo, se recolectaron muestras vegetales de los 

forr~jes más importantes de cada subregiOn, para establecer 

la clasificeción botánica y las características 

bromatológicas de las mismas, mediante el método de 

Kjed)al"·'•. El análisis de las muestras de tierra y 

vegetales se llevó cabo en los departamentos 

correspondientes de Fertimex. 

La consulta bibliográfica consistió en la revisión de 

artículos periodísticos, y libro& relativos a la tenencia de 

tierra y producción animal en la región. Se obtuvieron 

adem•5 datos de loa archivos del Centro Coordinador 

Indigenista de la Tarahumara en Guachochi, Chih. 

111.- DESARROLLO Y RESULTADOS 

1.- ~ Qg,_ ;;.nimales doméstic9s Cl.2C.. re.ncharia ~ f..e.m.U..i.A1 

I!.nn.9 eetiecies explotadas y_~ genft.Í.ca 2.@!. ~· 

Corresponde a este.apartado especificar la 6ituación en 

tipo <por ranch•ria y familia) que pueden ger 

considerados promedio en la región tarahumara. 

Zona d• la Cumbrea; Comunidad de Veguachique. Está compuesta 

por 9 familias que si9nifican 45 personas con un total de 

100 borreQos, 200 caprinos,, 30 bovinos, 15 equinos, y 10 
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~urros, además de un promedio d~ 6 gallinas por familia, no 

se encontraron cerdos ni ganado mular. 

Baja Tarahumara; Comunidad de Mesa de Yerbabuena. Se integra 

por 15 families <60 per5onas>, cuenta con 3(1 bovinos, 260 

caprinos, 10 ovinos, 20 asnos, 6 mulas, cerdo, y 6 

gellina& por familia. 

Zona Ori•ntal1 Comunidad de Humariza. Este poblamiento en el 

municipio de Nonoa..va junto con algunas rancherías del área, 

•&t ill compuesto por 30 familias, 2(10 personas y cuenta con 

1~00 cabezas da bovinos, 2(10 cabras, 2(10 asnos, 20 porcinos, 

y al;un•s aves, apro>:imadamenta 8 por casa. 

En las explotacionea ganaderas de tipo familiar comunes 

en la mierra tanto entre los mestizos como los tarahumares, 

lo& hatos que poseen son pequeños, la encuesta censal 

realizada en las comunidades modelo arrojó los siguientes 

datos prom•dio1 

CUADRO No. 5 

Nómero de animales por f~milia. 

!ESPECIE CANTIDADES REGISTRADAS! 

lll o V i n o • o 15 
10 V i n o • o - 50 
IC ... p r i n o .. o a más de 100 
IP o r e: i o .. (1 - C:t3 
IG .. l l i n • .. (1 - CIB 
10 t r o • <Conejos, Pavos,. ate.> Muy variado 

La calid•d genética de la& especies explotadas. El 

punta que •• desglosa pcr especies indica el orado d• avene• 

o atraso que vive el desarrollo pecuario re~ional. 
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Bovinos: Son los que muestran las mejores condiciones 

genéticas por haberse introducido en cru:: a reabsorvente 

algunas ra~as de ganado, entre las cuales predomina el 

Herford, sobre todo en la zona oriental, otras razas 

introducidas son el Cebó. y en menor medida Angus, PC\rdo 

Suizo y Holstein. Si bien prevalecen las razas criollas 

sobre todo entre los indígenas, no son desconocidas las 

posibilidades productivas de otras razas y se aceptan 

introducciones de sangre que mejore tas razas locales. 

Ovinos1 El mejor valor genético de eGtos animales es la 

adaptación al medio, pero en sus características productivas 

muestra importantes limitaciones frente a lineas genettcas 

de otra& regione•. Los ovinow de la sierr~ son al igual que 

las cabras, descendiente& de los primeros rebaños 

introducidos por los misioneros españoles y han tenido un 

perm..,nente entrecru:: ami en to que ha creado un al to grado de 

homocigocis cuya expresión fenctipica e• de pobres 

características productivas, son animales pequeños de 

~educido peso y de lana tosca y poco ondulado, e~casamente 

producida, entre 1 y 1. 5 kg. por animal. E• impcr~ante 

$eñal~r que ésta es el tipo de lana para •1 que se h•n 

desarrollado técnicas y h~bitos de tejido y •• dificil el 

uao •n la manufactura tradicional de lanas m~• finas. 

El Instituto Nacional IndiQ•ni•t• y 

particulares, han tratado de introducir razas de mayor 

produccióncon poc~o •xi to ... 
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Caprino••. A s•mejan:a d• lo& ovinos, la.tcabras poseen 

caract•r1sticas 9enáticas muy pobres, son poco productcre& 

de Carne y lech•, sin embargo son loa mAs adaptados al 

medio. 

El I.N.I. desarrolla proyectos pMra la mejora oenética 

de l•• razas locales a travas de la introducción d• r•z•a 

To;hembou,.,. Alpina Francesa, Sanen y Nubias, de estas líneas 

la d• mayor adaptación ha sido la da Nubia, sobre todo en la 

baja tarahumarau. 

Porcino•• Lo• individuos d& razas porcinas, rara vez •>tc•d•n 

de 60 k;. son d• una baja calidad o•nética. 

Equtngs1 En la subr•;ión de Ori•nt•, •a factible observar 

caballo• d• bu•na• características Criollos y Cuarto d• 

Milla, estos dan result~dos aceptabl•• en las laborea d• 

manejo del ;anado. En la• otras aubr•;ion••• lo• caballos no 

mu•atran la~ l'n••• de raza qu• •n la zona señalada, pero 

son d• ;ran reai•tencia y adaptabilidad •n l•• labor•• en 

qu• •• utilizan, Q•n•ralment• como animales de tiro en el 

arado de ta parcela y en menor medida como m•dio d• 

tranaport•. 

A•naa y tlul••a Por un lado •• diTicil pl•nt•ar•• •1 v~lor 

·;•n•ttco de este tipo de animales, por no •><i•tir f•cil•• 

parMl•tros para Rilo, pu•• el trabajo que •• lea asi;na lo 

cumplen con 9ran eficacia. 

Av••• ~·• Q•lli~•• y guajolotes son de ra%aB mescladas o 
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criolla& de gran adaptación al medio y de las condiciones de 

producci dn. 

Les promadios de produccitn-de-1·as-distinta& especies 

de animales dometiticos, de la& e&tancia• de les campesinos 

rar&muris se muestran el cuadro No. 6. 

A lo largo de los temas anteriores, •• han dado 

elementos que permiten asomar•• a conocer la• distintas 

·formas de cuidado de los animal••• m6• ••p•cíficamente entre 

lo& tarahumareB. 

En este acapit• sa da pie al an61i•i• de la• pauta• de 

manejo de los animales domttsttco• en funcidn d• lo• 

distintos aspecto• qua las int•Qraa Nutricidn, reproducción, 

pastoreo, instal•cion•• y condiciones sanitarias de lo• 

•ni males. 

En el Cuadro No. 7 •• indican la• ~ocas de obtenstdn 

de los productos, y an el cuadro No. e la 4orMa de uso d• · 

lo• miamo" .. 

CUADRO No. 6 

INDICES DE PRODUCCION PECUARIA EN LA SIERRA TARAHUHARA 

!ESPECIE !PRODUCTO IPRODUCCION 

IL•che 115 litro~/l!lWo« 
!Caprinos 
1 ICrí:a& 11.5/allo 

1 !Lana 11.5 kgs. /allo 
!Ovinos 
1 ICrtae 10. 7':5/aKo 
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!Leche 1100 litros/año• 
l8ovino11o 
1 ICr!as 10. 5/año 

ICr!as IB/a.ño 
!Porcinos 
1 !Carne 150 kqs./adulto/año 

!Cabal los•• tCrías 10. 4/arfo 

IMula& !Cría• 10. 4/ailo 

!Asnos ICr!as 10.5/año 

!Huevos 11 c:/3 di as 
IGal l in•• 
1 tCarne 10.0 kg/8 semana• 

•No.•• consid•ra leche dada a la cr{a. 
**No &a considera trabajo producido en las especies equinas. 

animal•• adultos d• 1 o m6s años1 
250 • :S50 kQ. 

Peso d• 
Bovinos 
Capr-ino• 
Ovinos 
Epacas de 

25 • 30 kg. 
25 • 30 1<9. 

Dbl:•nci dn d•l Pr-oclucto 

~•• •pocas o p•riodoa d• producción no astan del todo 

d•finidos salvo en los casos en qua la naturaleza imponen 

limites,. tal •• el caso da la reprcducciórl. El hombre por su 

parte no ha altvrAdo notablemente los ciclos naturales, 

••lvo en l•• produccicnea más desarrolladas en donde el 

mercada impone tiempos. 

Loa momentos de producci,dn m4.s comunes 15e exponen ery 

•l cuadre No. 7. 

CUADRO No. 7 

!ESPECIE f'RODUCTO EPOCA DE OBTENC!ON 

ILec:he IVSriable; todo-el año 



ICrias 
1 

IC;;.rne 
!Bovinos 1 

!Variable, sobre todo marzo a 
lmayo•. Venta: Noviembre a dic. 

!Variable, todo el año. Según 
!ceremonia.•* 
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1 t-~~~~~~~--t~~~~~~~~~~~~~~~~-t-

1 ITracci ón IEpocas de barbecho y siembra, • 1 
lman::o a ·junio. 1 1 1 

L t-~~~~~~~-t~~~~~~~~~~~~~~~~-t-

1 !Fertilización INoviembre a abril. 

!Ovinos 
1 
1 
1 

ICaprinoE 

ILana IMavo-junio. 

ICráas !Noviembre-diciembre 

IAdul tos <venta> ITodo el año. 

!Fertilización INoviembre-abril. 

ILeche y quesos IVariable, sobre todo nov.-ene. 

ICráa& 15obre todo nov.-febrero. 

1 !Adultos <venta> ITodo el año. 
1 
1 !Fertilización INoviembre-abril. 

!Porcinos !Carne-venta ITcdo el año. 

1 lcr1as IFinal de prima.vera. 
1 
ICabellgs IAdultos <venta> ITodo el año. 
1 
1 ITracci ón <tiro> IMarzo-junio. 

IAsnos 
1 
1 
1 

!Mulas 
1 
1 
1 

1 
IAve& 
1 
1 

ICrías 1 Final de prim~vera 

!Adultos <venta) ITodo el año. 

!Transporte y ITodo el año. 
!carga. 1 

lCr-ías IFinal de.primavera. 

IAdul tos <venta> ITodo el ai\o. 

ITranspcrte, · ITodo el año. 
!carga. 1 

IAdul to (consumo) ITodo al año. 

1 *** 1 

!Huevo IToda el año. 



tMás importante en la subregión oriental. 
••Las ceremonias tara.humares no tienen fechas 

preestC1blecida.s. 
***En el caso de los guajolotes, son vendidos y consumidos 

por mesti%oa en los meses invernales. 
Uso d• loa Productos. 
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El cuadro No. 8 indica la Terma de uso de los productos del 

origen •nimal entre la población de la Sierra Tara.humara. 

!ESPECIE 
1 
1 

IBovino• 
1 
1 
1 

IOvinas 
1 
1 

IC•prinos 
1 
1 
1 

!Porcino• 

CUADRO No. e 

!PRODUCTO 1 u s o 
1 ¡--~~~~~~~~~~~~~~~~~~---+ 

1 lt1estiza• Tarahuaarea 

IL•che IQueso, beben. 

ICar"ne !Consumo directo. Ceremonias, consumol 

JCrlas IVenta, r•poaici6n. Venta, reposición. 

IAdultos Tracción-Venta-f•rtili%ación. 

ILana 

ICrtas 

!Adultos 

ILeche 
1 

ICráas 

IVenta. consumo. Consumo, venta. 

lt1anada. 

Venta-Consumo-fertilización-venta. 

IConsumo, quesos, 
lvent.a. 

IHato. 

Quasos, vent.a. 

IAdultos IConsumo-+ert.ilizacidn-vent•. 

ICráaa IEngord¡a, venta. Engorda, venta. 

1 !Adulto Con•umo-reproducción-venta. 

1 ICrá.as IC,.ecini•nto, Crecimiento. 
1 1 lvent•. 
IC111bal los 
1 •• IAdultos ITra.nspo,.ta, tiro, Tran•port.•, tiro. 
1. 1 fventa. 

IHulas !Adultos 

IA•nos IAdulto• 1 Transpcrte-carga-v•nta. 

•• 



IAves 
. • 1 

!Adultos IConsumo. 

IHuevou IConsumo. 
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Consumo. 

Consumo. 

En el caso da los tarahumares es 4recuente el consumo 

directo de animales que mueren por enfermedad o 

accidentalmente. 

3.-~ Nutrision•l ~ }Jl Población Pecuaria. 

LoS animales que se •Kplotan en la región se encuentran 

en t..-minos generales subaliment•dos, sobre todo en los 

peque~o• productores. 

Comunmente la pequeRa ganadería campe•ina no pasee 

animales que alcancen a su plano desar~Dlla fá&icc, Por la 

integración de varios Tactore~1 Enfermedad. trabajo exce•ivo 

y antes de tiempo, pero principalmente par la pobre 

alimentación, tanto en cantidad coma en requeri•iento• 

nutricionales. 

Los problemas de alimentación y desarrollo f'•ico •• 

incrementa en les meses s&cas y se observa una ~ltA 

mortalidad en los •~DG ~uertes de saqu&as. Esta se traduc• 

en importantes pérdidas eccnómicaa y desequilibrio social 

con respuestas de hambruma, de&empldo y ai;ración. 

Es di~icil encontrar &ntr~ las p•qu•Ro~ 9anadttras. 

animales de gran talla y pe$D• son frecu•nt•• las si9uient•• 

ejemplos: Caballo9 adul~os 200 kg. Bovinos adultas 200 a 250 

kg. cerdos adultos 50 kg. avtcaprincs adultos, 20 a 30 kQ. 
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4.- Prácticas~ •liment•ción QJt L9JL Animales. 

La forma· básica de sustención Alimenticia d• la 

9an•d•rí• local es •l pastoreo y para ello se desacolla un 

punto específico. De menor importancia son las prácticas de 

suplemantación, que varían de acuerdo a las ccndicion•~ 

económica• de lo• distinto& produotores y de las opcion~• de 

obtensidn de diferentes forrajes, se;un las eubregionas y 

l•• costumbres que cada grupo social ha adquir~do a lo lar;o 

del tiempo. 

Productos AQrácola• Destinado• al Ganada. El m'• importante 

de estos, que adem4s· •• producido en la re;ión, lo 

constituye la avena forrajera, la cual se siembra •n el me• 

de Junio y se cosecha en &l mea de noviembre. Este producto 

•• principalmente utilizado por la población m•atiza, pero 

•• frecuente encontrarlo entre los tarahumarea d• 1• cumbr•. 

La productividad por hactArea e& de aproximad•m•nte 3 

tonelada• en momento del corte. Se supl•menta con •1 los 

animal•• •n lo& m•s•• de heladas y sequáaa1 Diciembre a 

Junio, en cantidades qua varáan de acuerdo a la escac•• de 

pasto, el forraje con que se cuente y el tipo de animal. 

Pera las especies mayores, el promedio por unidad es de 5 

<cabal lo o En los animales pequ•ños1 

1.5 ki;¡. 

prom9dio, hay quienes muelen y mesclan este forraje con 

h~rinotina para así conseguir una meJor respu•sta en la 

condición del Qanado. El valer nutricional de la avena 
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~orrajera es e&caso, pero supone una alternativa en la 

sustentación de la ganaderia <cuadro No. 9). 

El maíz como complemento alimenticio es de uso ~uy 

restringido, solo se emplea en animales muy valiosos, 

enfermo& o en crecimiento. Es comun dar un poco a cerdea y 

aves. Normalm•nte el maíz •• produce r~Qionalmente y •n 

poca• ocasiones &e adquiere en el comercio para dar a los 

a.ni males. 

El sorgo y la alfalfa, &• han introducido con mayor 

4r9Cu•ncia en años recientes, al m•Jorar las váa• t•rre•tr•• 

de comunicacidn, pero el precio de venta regional, lo hac• 

casi anaccasibl• a la mayor part.• da le• productor••· 

En el cuadro No. 9 se muestran los valor•• 

bromat.o16Qico& de distintos suple11tentos 

•liment.icios19 , la colocación est6 dada por la importancia 

d• uso. 

CUADRO No. 9 

!PRODUCTO 11.s.:1. PROTElNAS:t. ENER Kcal/kg. FIB.:t. Ca.X P •. :t. 1 
1 GIA 1 
1 TOT. DlG. DIG. META. 1 
IAvena f. 90 ó.4 3.1 24ó9 2025 27.75 0.23 0.211 
IMa{z 89 10.0 7.S 4010 3430 2.2 0.02 0.351 
IAlfalfil 90 ló.ó ll.4 2310 1894 2ó.B l.12 0.211 
ISorgo 89 ll.O ll.4 3704 3037 2.4 ----1 

Subproductos Agrícolas Dltsttnados al COnSWKI d• Aniaal ... 

El rastrojo d• ma{z, constituy• coma en muchas otras partes 

d•l pa{s el r•curso forrajero m6a ~recu.ntada• 4'st• •• 

recol•cta •n des etapas1 la prim•ra, al final d•l periodo de 

elOte, durante la primera semana .de octubre¡ la sigUient.e 
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etapa se reali:a una vez pasada la cosecha de mo:orcas. En 

al fase inicial se cortan las puntas y posteriormente el 

resto de la planta. El rastrojo de maíz se suplementa al 

igual que la avena forrajera en los meses de sequía, sobre 

todo a las bestias de trabajo durante las faenas de barbecho 

y siembra. Por lo coml.m se aporta un manojo de 8 a 1(1 l:ilo5 

dos veces al día por cada animal grande, en las especies 

menores se utili:a escasamente. 

La harinol ina import~nte por su composición 

bromatológica, es un subproducto agroindustrial de uso cada 

vez más .frecuente en la zona, SLl implementación se ha 

extendido de la subregión oriental hacia las otras dos 

demarcaciones. El producto es adquirido por comerciantes de 

la planta productora de aceite de algodón ubicada en Ciudad 

Delicias, Chih. o en comercios de Cuauhtemoc, Chih. y 

P•rral, Chi h. 

La pasta de semilla de algodón se ofrece a los animales 

mezclada con grano de avena forrajera, en proporción de 1 a 

5, su uso tiende a restringirse los meses de escac:es 

forrajera aunque algunas acostumbren darla a animales 

valiosos o en crecimiento. 

A t:ontinuaciónt en el cuadro No. 10 se describen los 

valorea nutricionalesn de los subproductos destinados al 

c:onsumo a.ni mal. 

CUADRO No. 10* 

!PRODUCTO 
1 

M.S. 'Y. PROTEINAS'Y. ENER t(~al /l<g, FIB. 'Y. Ca. 'Y. 
GIA 

1 TOT. OIG. DIG. META. 

P.%1 
1 
1 
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IRast. maiz 
1 87 
IHarinolina 93 

5.1 1.6 2116 1735 
41.4 33.5 3219 2640 

32.3 0.4 0.071 
10.0 (1.18 1.511 

Composición bromatológica::12 de las mez=las de harinolina con 

avena forrajera molida. usada en la Sierra Tarahumara por 

algunos prodl.lctores. 

CUADRO No. 11 

!MEZCLAS M.S. /grs. PROTE ENER Kcal /gr s. FIB.7. Ca.7. P.'7. 1 
1 !NAS GIA 1 
14/5 Avena. 720 6.4 2.469 Oig .. 27.75 0.23 0.211 
11/5 Hnolina. 186 41.4 3.219 Dig. 10.0 0.18 1.151 
1 1 
!Total 920 13.4 2.376 24.2 0.22 0.391 

*Total de nutrientes por Kg de alimento". 

5. - Pastoreo. 

El pastoreo constituye la Terma de alimentación b~sica 

de la ganadería local. Las especies que pastorean~ son 

prácticamente todas, hasta las aves y cada una de las 

especies aprovecha espacios Terrajeros distintos. 

Los vacunos prefieren los pastos sobre los 

arbustos y los caprinos masclan más a ambos grupos 

vegetales. Para los propósitos d& este trabaJo, las 

especies animales que se consideran son principalmente: Los 

bovinos y ovicaprinos, y en segundo té-mina el ganado 

caballar, mular y asnal. Son los do• primeros grupos los que 

más influencia hacen en la estructura social rarálfturi. 

Evaluacidn d• lo• Terrenos d• AQastadttro. No se puede 

generalizar un solo tipo de ~gostadero par~ toda l~ sierr~; 
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existe una gran cantidad de terreno pastoreable, con 

ce.rac:ter í et. i cas diversas de acuerdo a la altura 9nm, 

l•atitud, historia geológica, clima, etc. Por ello se 

analizan· tres tipos básicos que son representativos de cada 

una de las subregiones ecológico-sociales que componen la 

Sierra Taro?.humara. 

En la zona de las cumbres se tomó como áreas 

representativas de la región los terrenos que corresponden a 

la comunidad de Yeguachique y los. que circundan el poblado. 

de Guachochi, además, al igual que en las otras subregiones 

se hacen señalamientos basados en observaciones menos 

profundas de toda la demarcación. 

En Veguachique, como en el grueso de todas las 

comunidades tarahumaras, no existe división del terreno en 

potreros, se practica un pastoreo totalmente extensivo, se 

encuentran pequeños potreros de límites naturales y terrenos 

de agostadero ocasionales, considerados así, por utilizarse 

como predios agrícolas en la temporada corre$pondiente. En 

lo qua respecta a Guachochi, en donde existen extensiones 

importantes que pertenecen a prod\.\ctores importantes, estos 

han introducido practicas de división de potrt!rcs, p~.ra 

retarlo& y exigir una mayor eficacia productiva. 

Los sitio& de pastizal se h•yan localizado• de manera 

dispersa en la& laderas da los montes y en las veras planas 

de los •rroyos. Yeguachique presenta una distribución 

similar a ésta. En una larga franja de terrenos con 

pastizales, donde por lo general pastorean las especie& 
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mayores y trazado por el largo de un arroyo se ubican los 

terrenos planos y en las laderas de los montes encuentran 

áreas de pastizal agostadero& donde se pastorea 

ovicaprinos con pendientes de 30 y 407.. 

En el perímetro de 6uachochi, ubican extensos 

pastizales que muestran divisiones en potreros, ahá 

pastorean principalmente bovinos.Y son comunes las ovejas. 

Los terrenos se hayan en baj1os que tienen el inconveniente 

de anegarse durante gran parte del año. situación que aunada 

a la presencia de los ovinos permite el desarrollo de las 

fases intermedias de la Fasciola Hepática. 

Los suelos de la subregión son de varios tipos de 

acuerdo a las zonas qu~ la conforman. pero destacan los de 

textura arcillosa color café obscura (podsoles> encontrados 

en las partes boscosas y suelos castaños de consistencia •ás 

arenosa gue los vallecillos pluviales, tal es el caso de 

YeguachiQue. 

La proiundidad de la capa arable en al %ona de la 

cumbre varía de acuerdo al sitia de 20 a 30 centi.aetros en 

los vallecillos hasta 30 a 50 cms. en las mesas. En las 

laderas de las crestas montañosas, la profundidñd es •á& 

reducida, rebasando rara ve% los 20 cms. 

En general, los suelos de esta subregión son pobres, 

especial las laderas donde muestran una condición de 

esqueleto g~ueso con poco grade:> de interperi zaci ón, 

guardando a(ITT muchas de las características de la roca •adre 

(Color, composición, etc.>. En los vallecillos y pequeñas 
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mesas por lo comun son más fértiles que las faldas de las 

altas crestali. sobre todo donde hubo bosque. 

Son suelos escasos en fosforo y calcio, dependiendo del 

uso también en nitrógeno. 

Las condiciones de pastizal en Yeguachique son de 

regular a pobren. Esto l'.lltimo es similar en toda la 

subreg1ón. El grado de erosión es de moderado a severo, esto 

es de 33 a 67'l. y de 67 a 10C1Y. en la capa arable removida. 

Los factores que han provocado la erosión del terreno son 

fundamentalmente el sobrepastoreo, la tal a e~c:esi va y 1 as 

fuertes lluvias de verano. Es en las 'pendientes en donde se 

encuentra más erosionado el suelo. 

Los tipos de plantas y su proporción (deseables e 

indeseables> es variable de acuerdo a la~ áreas <valles 

laderas>. Las especies forrajeras más importantes 

Boutelowa rotrki, Boutelowa eripoda, Oactilis glomerata, 

Sporóbulus asper y Aristicida sp. Su proporción en el orden 

presentado es de 30'l., 20'l., 20X, lC•'l., lOF. respectivamente, 

existen otras variedades que integran el lóY. restantes. 

Las plantas indeseiibles no -fueron clasificadas 

bOtÁnicamente ni se cuantificó la presencia de las mismas, 

pero éstas se presentan en mayor nLtmero en área~ de p,;;.,storeo 

intenso. Por otra parte las especies o variedades de pasto 

mt's deoSe.:ibles, ~e encuentran en bajas proporciones, produc't.o 

del excesivo pasto~eo que ha agot~do los mejores pastos, 

reponiéndose estos con variedades menos útilee. 

. :· 
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La cantidad de áreas desnudas sobre todo en las l~deras 

es del SOY. y 307. en los planos. En términos generales, los 

agostAderos de la Alta Tarahumara son malos por su uso 

eKcesivo, el caso de Yeguachique se tenía una carga animal 

de una cabeza por ocho hectáreas, cuando la capacidad de 

agostadero de la ~ona no permite más de un animal por 15 

hectáreas 21 • Los potreros de Ja~ cumbres cuentan con 

arroyos y manantiales que permiten abravar los animales. 

El mbnejo del pastizal es deficiente, salvo en predios 

privados de producción mercantil, en los cuales la rotación 

de potreros es conveniente. Entre los pequeños productores 

tarahumares y mestizos, el pastoreo es totalmente extensivo 

y solo se observa una rotación natural, ya que al agotarse 

una área, los animales se trasladan en otra donde haya 

zacate nuevo. No se encuentran h.1bitos ni programas de 

introducción de nuevas variedades 'forrajeros, ni de 

repoblamiento de las especies locales. No hay erradicación 

de plantas indeseables y la ~ertilización de las zonas de 

agostadero es la que realizan los propios animales. 

En la subregión de la llamada Baja Tarahumara se 

consideró como representativa la comunidad de Mesa de 

Yerbabuena, perteneciente al municipio de Batopilas. Se 

encuentra a una altura de 800 msnm. y el clima es cálido la 

mayor parte del año. 

En la subregi6n, el pastoreo practicado es extensivo en 

su totalidad, los potreros existentes solo se delimitan ·en 

función de la propiedad y· la extensión es variable. En 
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cierta medida toda la demarcación reqional es pastoreable, 

salvo las pocas y pequeñas parcelas de cultivo a las ~ue no 

se permite el paso de animales antes de la época de cosecha. 

convirtiéndose de esa forma en potreros even~uales. 

Los sitios de pasti:al no se encuentran específicamente 

del imitados, se trata solo de terreno cerri 1 con una 

topografía sumao.mente a:fractuosa con pocas áreas plan.?is. no 

mayores de ló hectáreas, el resto del terreno muestra 

numerosas. pendientes, normalmente superiores a ló'l.. 

Los suelos de _esta región son pobres de una capa .arable 

de entre 10 y 15 cms. y solo en las vegas de los rios es más 

profunda. Se trata de suelos de esqueleto grueso de color 

gris claro, e&tá compuesta por migajón arenosos con una. 

escaso!! ca.nti dad de a.reí 11 a y muestra Llna pobre reten si On de 

agL1a. pe consideran suelos de Ter ti 1 i dad ragul ar, observa. 

pobreza en fosforos y hierro, y la proporción de nitrógeno 

es baja y varía a menos en las áreas de cultivo y del tipo 

de cosecha. 

La condición del pasti:al es mala y por tratarse en 

mayor medida de Terrajes arbL1stivos y las características de 

agostaderos son da regular a bueno u de acuerdo al tipo de 

forraje. 

La erosión corresponde a moderada, esto es, de un 30 a 

677. de capa arable rE-movida. 12 • 

L• proporción de plantas deseables es relativamente 

~Ita y varía de acuerdo a la altura snm. Las principales 

aspeci•& forrajeras son1 El Vainero Acacia sp., Hui:ache 
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Acacia farnesiana, el Mezquite Prosopis julifloray Guamúchil 

Pitecellobiun dulce. De las gramíneas se observan algunas 

Bo~telowas, destacando la B. Gracilis y de las gramas el 

Cynodon dactilon. Existen algunas plantas indeseables por 

tóKicas como el Capul!n, Saca Leche y Mata.nene. 

La capacidad forrajera es difícil de evaluar por 

métodos traclici anal es 1•, se calcula en 20 hectáreas por 

unidad animal. Las áreas desnudas presentes son numerosas, 

pero esto es c:aracter ísti ca de la ecología regional. La 

carga animal actual se aproxima a las posibilidades 

Torra.Jeras de 105 agostaderos, solo que l"-S técnicas de 

pastoreo son poco desarrolladas. Se observan algunas 

manantiales y numerosos arroyos, pero hay partes en dende el 

agua escasea,
1 

sobre todo duara.nte 1 as sequías. 

Al igual que en la Alta Tara.humara, el manejo del 

pasti:al es deficiente, practicándose un pastoreo extensivo 

con la rota.cien que hagan los propios animales. Entre les 

rarámuris, el pastor lleva el hato dende 9abe que hay 

forraje. No se encuentran prácticas de fertilización del 

ago;;tadero, ni de introduccido de nuevas variedades 

forrajeras, así como tampoco se erradican las plantas 

indeseables. 

En la zona oriental es en donde existen condiciones de 

paatoreo más moderna~. La comunidad tipo ea Hu•ariza, 

municipio de Nonoava. 

En Humar-iza, el pastoreo es exten5iVo y se practica en 

los terrenos comunales, sigue una rudimentaria rotación de 
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potreros. E~ ganado en ocasiones se recoge pQra guardarlo en 

corral es durante la noche. En 1 a región hay ganilderos q1..le 

practican una rotación de potreros más estricta y con buenos 

resultados. La cantidad de potreros es oegun las condiciones 

de terreno, la extensión es de 40 hasta 200 hectáreas. Los 

tipos de pastizal también scin diversos, pues e>:iste una gran 

cantid~d de extensiones quebradas con pendientes hasta de 

4C1Y., mes.etas, cañadas y planicies. El caso de Humari::a, la 

composición proporcional del terreno es la siguiente1 

Terrenos Planos ----------- 2Y. 
Pendiente~ 2 a 4'l. ---------- 30Y. 

5 a 15'l. ---------- 20'l. 
15 A 25'l. ---------- 20'l. 
25 e mas ---------- 28'l. 

El su•lo qua se observa es gris claro de formación 

r•ciente, sobre todo en las ::on•s con aueloa pedregosos. 5• 

trata suelo• arenosos en las vegas da los rios y liQ•ramente 

arcillosa• en la• cumbre•, est' compue&to por migajon•• 

ar•noaoa. La capa arable muestra un espesor de 10 a 50 cms. 

••Qún al ai tio. 

La presencia de fosforo as reducida, lo mismo qua el 

hierro y cobre. El nitrdQano •• encuentra en cantidades 

moderadas y pre•anta un PH ligeramente ~cido. 

La condición del pastizal ea buena, sobre todo ei se 

compara con la• otras aubr•gionee, el grado da •rosión es d• 

aproximadam•nt• 30Y., lioero a moderado. Esto &n capa arable 

removida. 

La• plant&s del lu;ar sen en ~u mayoría deaeables, aún 

cuando en loa t•rrenos excesivamente pastoreados aparecen 
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Alfonbrilla1 Drymaria arenarioides, alcanzando, como en el 

caso de Humari:a hasta de un 30% de la ca.posición vegetal. 

pastos de mayor cuantia e importancia son los 

siguientes: Zacate Navajitai Boutelowa Gracillis, zacate 

Banderill•: Boutelowa cultinpendia y Mulhe~bergia mundula, 

esto~ en una proporción de 30X, 207. y lOX respectivament•. 

La capacidad ~orrajera de ésta zona se ..uestra m•• •lta 

qua en las otras subregiones, se consideran 9 hect,,..eas 

promedio por cabeza. Este potencial por lo general se •xcede 

existiendo actualmente una carga de una cabe:a de bovino por 

cada 6 a 7 hectáreas. 

Las h"eas desnudas varáan en proporción d• acuerdo al 

sitio de paatizal, hallándose en el c•so de Hu..,riza, 

pr~porciones de 1~, 20 y 40X. Se encuentr•n ade••s algunos 

árboles y arbustos que son utilizados co•o forraJ•s, el 

porcentaje de área ocupada por estos se aodifica entre O y 

30X1 el tipo de .ir-boles y &u proporcidn es el siquiente1 60X 

encinos, 30Y. tascates y lOX de ••nzanill••· Los potreros san 

de regulares a buenos. El •gu& no es abundante, salvo cercA 

de los ria& y •rroyos y se practic• la forM&ción de repre5•• 

y aguaje&. Son habituales los cercos tanto parA dividir 

potr•roa como para Tormar corral•• d• .. nejo. 

El m•nejo del pastizal es ragul.v-, sobr• todo en las 

propiedades indigenas,- pero tiend• • IHldernizars• y .. jor..r. 

Los animales se di~tribuyen en el potrero irregularlM!nte. ya 
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que cada uno de los productores lleva sus reses a la parte 

que conoce y que hay pastos. 

Salvo pocos ganaderos, no se han introducido pastos~ 

éstos primeros han llevado variedades invernales como Rye 

grasss Lolium perenne, el resto aún no desarrolla esta 

práctica. Los potreros no se fertili~an y rara ve: se 

erradican las plantas indeseables. 

6. - '=-ª.Reproducción. 

L• reproducción en tanto forma básica de la producción 

animal, est4 determinada por dos aspectos1 Los naturales 

(ciclo1i astrales, alimentación, etc.), y los sociales o 

hum•nos (comerciali:acidn, mejoramiento genético, etc.). 

Eetos dos aspectos guían el análisis de las prácticas 

r"eproductiva.s entre los ganaderos serr·anos. 

Epoca y Tipa d• Empadre. Los ovinos muestran una epoca de 

emp.a.dre, de'f i ni de por los meses de más calor, junio y julio 

y los nacimientos se esperan en noviembre o diciembre. Se 

•costumbra un tipo de cru~amiento abierto, en el que se deja 

• los machos con la manada todo el tiempo. Durante el parto, 

es comun que se vigile más a las hembras para ayudarlas si 

•• pr•c1so. Los recien nacidos, también reciben un cuidado 

eapeci•l, no se deja ir a pastorear a las madres durante la 

prim•r• semana poaterior al parto. 

El ganado caprino es mas prolijo, y a diferencia de las 

ov•Jas est~ menos a~ectado por las condiciones naturales. 



Los empadres se realizan dos veces por año y no se ajustan 

con mucha preci~ién a épocas determinadas, lo mas es que se 

desarrollen en los meses de junio y julio o de enero y 

~ebrerot esperándose los partos para novie~bre y diciembre o 

mayo y junio respectivamente. El tipo de empadre talllbién es 

abierto, al permanecer permanentemente los machos con toda 

la manada. La proporción de hembras por macho es si•ilar 

la de los ovinos, 20 hembras por un •acho. Los cuidados para 

las madres y cráas en las ~ocas de parto y puerperio son 

menos intensos que para las ovejas. Los metodos de destete 

son por lo comun de forma natural, aunque se tiende a 

separar las crías de ubre a los 3 o 4 meses de edad, con un 

peso aproximado de 4 o 5 kg. El indice de mortalidad las 

cráa5 es de 25X. tanto en ovinos como en caprinos. 

En los vacunos, el empadre nor•almente es abierto y se 

practica durante todo el año, por lo cual se suceden 

pariciones en cualquier época. EMistv la intencién de cubrir 

las vacas en octubre o en septiembre para que la cráas 

nazcan en verano cuando la lluvia ha hecho abundar los 

pastos. Entre los ganaderos más d•sarrollados de la región 

oriental se busca el empadre en los .eses de febrero o 

mar:o~ para que en novieabre o dicie.t>r• del siguiente año 

los becerros esten a edad de ser destet•dos y vendidos a los 

Estado Unidos dentro de la cuota de exportación del estado 

de Chihuahua. 

A La vaca Preñada no se le dan cuidados especi~les y solo 

en el momento del parto hay cierta atención hacia ella. 
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Los índices reproductivos se muestran muy insuficientes 

de acuerdo • la& e5timacionew ideales, pues salvo en la 

9anadería caprina son muy amplios. En relación con los 

ciclos estrales, estos son modiTicados sobre todo en las 

Gpocas de sequí•, retardéndo&e en las vacas hasta 18 días. 

Por otro lAdo, el índice de crí•e/año es de dos ~ños/cria en 

lo• vacunos y de 1.5 años/cría en los ovinos, entre los 

caprinos es de aproximadamente una cría ~:::lor. año. El promedio 

de producto• por parto, es en todos los rumiantes de uno. 

Se busca siempre que los sementales sean aquellos 

•nimales que de&ds el nacimiento muestran mayor capacidad de 

crecimiento y •ngorda, •si como los de mayor parecido con 

las r~~as reconocidas. 

Entre lea Ovinecultorea sa muestra una actitud similar 

•n. les habito• de cruza, pero tiene menes c:uidado qLte en la11. 

••p•ci•a ant•riores. 

L• car•ncia de el•m•nte& técnic:oa y recursos materiales 

han sido la mayor limitante para lograr una mejería 9enetic:a 

d• 1•• r•zaa criolla& de loe campesinos. 

En lo que re•pecta a lom amplio& índic:tta reproductivos, 

estos se originan en .l& deficiente nutric:.i ón que muestra 

baJo• nivela• de fd11Toro, en las prácticas reprodLtc:tivas 

.poco sist•m~tica• y Mtraaad~s, ••i como en los problemaa de 

salud, •obr• todo •n l•• hemt>ras. 

A continuación en el cuadro No. 12, ·S&· mLteatran lo• 

tipo• d• •mpadr• que se acostumbren en l• Sierra Tarahumara 
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por especie y subregión, variando en éste último aspecto 

sobre todo l• denominada Zona Oriental. 

CUADRO Ne. 12* 

EPOCA·Y TIPO DE EMPADRE 

!ESPECIE 

!Bovinos 
1 
1 
1 

1 
!Caprinos 
1 

!EPOCA 

ITodo el año,. sobre todo 
lfebrero o marzo en la -
lsubregi 6n oriental, en 
llas otras dos subregio
lnes; septiembre y octu
lbre. 

ITodo el año, sobre todo 
!junio, Julio y enero, -
ITabrero. 

ITIPO DE EMPADRE 

IAbiarto-temporal en la 
lsubregión oriental y -
!abierto todo el año en 
lla Alta y baja Tar~hu
lmara. 
1 

IAbi•rto todo al año. 
1 
1 

!Ovinos 
1 

IEpoca de estros, junio !Abierto en época de - 1 
ly Jul to. l•stros. 1 

!Equinos IEpocas da ee;tros, julio, IAbierto y ccntÍ-olado. 
1 
1 !agosto y septiembre. 

O b • e r v a e i ó n d a campo. 

7.-~ 13. ~ li l..Q1 Animaln. 

Por las condiciones en qu• se desarrolla la ganaderí~ 

regional, ésta presenta una variada 9ama do problemas de 

salud, ~e observan una 5erie de·enfermadades qua v•rían en 

»U presentación de acuerdo a ia época y •ubre9ión. 

El el cuadro número 13, se enumeran la• ·enferm¡¡d•des 

que afectan a la población pecuari•, señalando tambten la 

época en que •a presentan con mayor frecuencia_, así: coma la 



CUADRO No. 13i. 

Enfermedades Más Frecuentes de los Animales 
Dom~sti ces de 1 a Si erra Tar.;ihumara. 

1 1 ALTA 
IESPECIE ENFER'1EDAD EPOCA 1 y 

1 !ORIENTE 

!Bovinos !Carbón sintomatico. IPrim.-VerCtno. X 
1 !Pastel erosi s. IPrim. -Otoño. X 
1 !Fiebre Carbonosa. IMayo-Juni o. X 

IF&iciolasis. !Todo el año. X 
1 lmás agudas -
1 len lluvias. 
IDerriengue. ITodo el año, 
1 lmás en vera-
1 lno. 
!Neumonías. !Otoño. invi- X 
1 lerno y prim. 
IP"rasi tosi s Inter- !Todo el año. X 
lnas. 1 
IPe.a.rasi tasi s Ex ter- ITodo el año. X 
lna.s. 1 

Ovinos !Carbón si ntomáti c:o. IPrim. -Verano. X 
IPesterel osi s. IPri m. -Otoño. X 
IFi•bre Carbonosa. IMayo-.Junio. X 
l~iol•sis. !Todo el año. X 
1 lmils agudo en 
1 11 luvias. 
INeumoni as. IOtoño, invi - X 
1 lerno y prim. 
IDesinterí• i nfec- INov. -Dic. X 
lcioaa en corderos. 1 
IPar•si to&i s in ter- !Todo el año. X 
In••· 1 
IPara&i tosi s ex ter- ITodo el año. X 
lnas. 1 

!Caprinos !Carbón &intcmático. IPrim. -Ver. X 
1 IP•aterel osi •· IPri m. -Otoño. X 
1 IFiebra c:arbono~a. IM•yo-Juni o. X 
1 IBruc-cl Oái ¡;. ITcdo el año. X 
1 IMycoplasmosis. INov. a. mar2.C. X 
1 IN•umoni as. INov. a. mar;: c. X 
1 IParaaitosis Inter- ITodo el año. X 
1 lnas. 1 

IPar&sitcsis Ex ter- IToi:::fo el año. X 
lnas. 1 

JPorcinoa IColera. !Todo el año. X 
1 *º INeumoni .as. INov. a marzo. X 

65 

IBAJA 

X 
X 
X 
X 
X 

X 
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1 ICi »ti cercosi s. ITodo el año. X 
¡ · IParasi tosi·s In ter- ITodo el año. X 
1 lnas. 1 
1 IParasitosis Ex ter- ITodo el año. X X 
1 lnas. 1 

!Equinos IColicos. IToClo el año. X X 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

nu INeumonias-influen- INov. .. ,..,rzo • X 
l;:as. 1 
!Desnutrición-Ca- - !Primavera. X 
lquexias. 1 
IContusi enes en - ITodo el año. X X 
le><tremidades. 1 
IParasitosis ínter- ITodo el año. 
lnas. 1 
IParasi tasi s ex ter- ITodo el ilño. X 
lnas. 1 

Aves IColera aviar. ITodo el año. X 
INew c:astle. ITodo el año, X 
1 lean mayor 
1 lfrecuencia en 
1 linvi~no y 
1 lprimavera. 
!Enfermedades res- 1Nov. .. abril. X X 
lpiratorias <ERCl. 1 
ITifoidea/Salmone- ITodo el .año. X X 
lloais. 1 
ICoc:cidiosis. ITodo el a;;o. X X 
IOtras paras.itosia ITodo el aiio. X X 
linternas. 1 
!Para.si tosi s ex ter- !Todo el año. X X 
lnas. 1 

Perros !Rabia. ITodo el año. X X 
IMoqui l lo. ITodo el año, X X 
1 lm.is en inv. 
1 ly prima.vera .. 
IParasito1>is in ter- ITodo el a Ro. 
lnas. 1 
IPa.rasitoais eMter- ITodo el "ño. 
lnas. 1 

*Datos obtenidos en campo. 
**Se hicieron.diagnósticos presuntivo& d• tuberculosis y 

paratLtberculosis cin confirmar. 
***Las para&itosis cut~eas, mostraban •~rn• y piojos •As 

comúnmente. 
****Los equinos mostraron Edemas abdominales de atiologáa 

no especifica.dik". 
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Las disti~tas especies presentan cuadros de diarrea 

~QUda sin •specificar, asi como problemas de caqueKia 

durante lo• meses oe sequía. La• parasitosis internas 

refieren en lo fundamental presencia de a5caridiosis y las 

externas& Garrapatas, piojos y pulgas, en el ganado ovino 

caso& de sarna. 

La& enf•rmedadas que con m-yor frecuencia se observan 

&n las cumbres son las f~ciolasis, más comunes en verano por 

el anegamiento de los potreros, las diarreas diversas y los 

problemas re•piratorios •on también muy comunes. 

Se realizó un mue5treo de hacas fecales de bovinos, 

ovinos, caprinos, equino& y porcinos, con los cuales se 

practicaron ex~menes coprop~r•sitostógicos. Las muestras, 

cinco por especie, procedieron de las comunidada& del Cerro 

Gr•nd•• municipio de ~uachochi y de Mesa de Yerbabuena, 

municipio d• Batopilae1 

Muestra d• Caprinass Mediante la pruebe de flotación, toda• 

aparecieron paaitivaa a Estrongilus s.p.••, en la técnica de 

sedimentacidn todas fueron nagativ&•· 

Hu•stras d• Ovinos& Toda& positivas en les prueba• de 

flot•ción • Estrongilus s.p. En 

positivas a Fa•ciola Hepatica. 

sedimentación, tcd~& 

Bavinas: Todes laa muestra5 positivas en flotación a 

••tronQilus s.p. En 5edimentación, todas 

Fascio~a Hepática. 

a 



Equinos1 En flotaciOn.•todas positivas en Estrongiloides. 

Muestras d• Porcinos: Todas positivas a Ascaris s.p. y 

Estrongilu& s.p. en ilotación. 

El diagnóstico de1 laboratorio~ confirma lo extendido.de 

las parasitosis internas y el ~lto grado de· contagio por 

Fascicla Hepática en la subregión de las culllbres. 

Por otra parte se realiza un .uestreo de sangre en 

gAnado c•prino, para determinar l• presencia de Brucvlla 

Meliten&is. Se recol;ctaron 36 muestras de 10 ml. Cada una 

en las comunidades de Cerro Grande y Guachochi, ambas dentro 

del municipio de Guachochi. En el laboratorio se practicó la 

prue_ba de aglutinación en placa"•:ae. Los resultados 

mostraron1 14 positivo& en dilución d~ 1 a 25¡ 4 positivos 

•n dilución de 1/50¡ 4 positivos en dilución d• 1/100 y el 

resto de los casos no fue satisfactoria la respuesta 4 

casca, y 14 casos dieron una respuest.il negativa Ccuadra No. 

14). Se puede apreciar que la mayar parte de los animales 

muestreados eran portadores o habi•n tenida contacto con el· 

g•rmen. Adelant•ndo el diagnóstico, cabe señalar situacion~• 

da aborto, s~bre todo en el primer parto. 

CUADRO No. 14 
Control 9erológico ccrre~pondiente •• Su•ros de caprinas 

de Chihuahua. 
F9Cha1 31 d• octubre d!'!' 1982. 

Rancho1 -------------------------------------------------Localtzacidn1 GuacMochi, Chihuahua. 

P~opt•tario a •ncarQ&da; ----~---------------------------
Damictlia1 ----------------------------------------------
Nún•ro d• animal•• baja cantral1 ------------------------

Ar et• color ObEervaci dn 1 Arete Color Obs•rvacidn 
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1. - C.G. 125 - 25 1. - !NI. 3 +50 
2.- C.G. 8 - 25 2.- C.G. 25CI +25 
3. - IN!• 253 25 3.- !NI. 713. +25 
4.- INI. SANEN + 25 4.- C.G. 218 +25 
5. - INI. 265 - 25 s.- C.G. CRIOLLO 
b.- C.G. b + 25 b.- C.G. 181 +25 
7.- INI. CAFÉ - 25 7.- !NI. 123 
8. - !NI. NUBIO + 50 8.- IN!. 90 
9. - c.G. 239 +100 9.- C.G. 229 
1c1. C.G. CRIOLLO - 25 10. !NI. 263 +:!5 
11. C.G. 20 -t-100 11. C.G. 178 -25 
12. !NI. 7 + 50 12. -----------------------13. INI. ALPINO F. + 50 13. 
14. INI. 237 - 25 14. c:G~-c;;;o-G~a~d;:-----
15. !NI. 150 - 25 15. -----------------------1b. !NI. 5/N + 25 lb. -----------------------17. !NI. NUBIO + 25 17. -----------------------18. !NI. 140 + 25 18. -----------------------19. C.G. CRIOLLO - 25 19. -----------------------20. C.G. 122 +100 20. -----------------------21. INI. 133 - 25 21. -----------------------22. !NI. .J51 +100 22. -----------------------23. C.G. CRIOLLO + 25 23. -----------------------24. C.G. 2b + 25 24. -----------------------25. !NI. ALPINO F. + 25 25. -----------------------
Ob••rvacion•• Q•n•r•l••• Aglutinación en Placa. 

MEDICO VETERINARIO PROPIETARIO O ENCARGADO 

El di&Qnóstico definitivo de éstas enfermedades, ee 

realizó ccn el fin de conocer el grado da insidencia de la~ 

mi•mas, la car•ncia de.los medios propicios, imposibilitó la 

confirmación de otros di~Qnésticcs presuntivos, para así 

obt•n•r un cuadro más completo de la insidenci a de 

pad•cimiento•. 

Otro• proble~a& importantes que inf luv•n en la perdida 

d• Qanado, son lea rodamientos d• animal••• debido a lo 

pronunciado d• las pendientes d• los terrenos de AQa•t&da~o, 
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la intoxicación por plantas tóxicas1 Alfombrilla; Dry.aria 

arnar~oid~s, Toloache; Daturia stramoniun, la depredacidn 

por carnívoros silvest~es como coyotes y felinos que afect•n 

sobre todo el gan•do menor y avi•r· FinAlment• en la zona de 

la baja tarahumara son frecuentes los casos de Derriengu• o 

Rabia paralitica en los bovinos trans•itida por el V•.-piro 

hematofago Desmodus rotundus•. 

Los índices de mortalidad Anual son dificil•• d• 

calcular al carecer da alg(an tipo de reqistro qu• 

contabiliza las muertes. 

Las pr~cticas de prevención y control d• enfer..ctad•s 

son escasas, rudimentarias y poco efici9rltes. Solo algunos 

grandes productores y de ~or~a ~~· gen...-~lizada en la r•gidn 

oriental, practican vacunacion•s sis~••Atica& contr• Carbdn 

si~tomático, P•sterelosis, y •v9ntual .. nt• contra 4iebre 

Carbono••· En el resto del territorio ~t•• pró6ctic•• .. tan 

en desuso, salvo pocos ganadero• fftestizos que s• preocupan 

por vacunar incluso los cerdos contra la Calera Porcino y 

tratar a los animales en caso de que estos se enfer..n. El 

I .• N. I.. a través del departamento d• Zao'tecni a ha intentado 

campañas de vacunación contra las enf.r .. dades seKalad•• y 

ha llevado servicios médicos veterinarios para atRnd.r las 

prcblem~s má9 Trecuentes, sin eMbarQD tlosta actividad ha sido 

reducida y poco eficiente por escasa pre.upu•sta y las 

trabas burocr4lticasn. 

En general, la sierra tarahu•ara cu.nta con una escasa 

at•nción tt!k:nica pecuaria, na se hayan .n toda •u @M~ensión 
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m~s de ocho M.V.Z., cuatro de loa cuales trabajan en el 

l.N. l. 

En 1977 la Comisión Nacional P~ra la Erradic•ción de 

la Garrap•t•, introdujo un programa de baños garrapatic:idas 

con muy buena aceptación de los productores. Posteriormente 

el progra.m• abandonó la zona y Ci\ctualmente la pr.ic:tic:a se 

dificulta d••d& l& obtención del garrapatic:id• por la casi 

inexistencia de farmacias vetRrinarias en toda la extenGión 

.. y •• n•c:esario trasladarse • las ciudades cercanas par~ 

adquirir el producto. 

Por otra parte, se o~servan prácticas de medicación y 

tratamiento de los animales enfermos•ª, mediante recursos 

propios, herbolaria y rituales. Entre los tara.humares es 

comón buscar un curandero 11 ouiruame 11 que ayude en l.a 

curación de sus animales, sobre todo en el caso da los 

bueyag, b••tias impreaindible• en las faenas agricol•s. Se 

utilizan medicamentos naturales a ba&e de hervir raíces, 

caboll•s, hojas de encinos, etc., la infusión obtenid• se 

les hace •brevar a 1 os animales enT•rmos e&pe!rando &L.\ 

reestabl•cimiento. Tambien es ~recuente que se corte alguna 

parte del animal, orejas o cola "para que SEi sangre y salga 

la -enferm•dad". Existe un arbusto denominado Palo pioJo el 

cual ••machaca-con a;ua y con la solución obtenida se baña 

• los •ni mal•• 11 empiojados 11
• 

B.- Instalacignws. 
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Tal vez en este renglón se pueden observar menos 

dificultades, pues las instalacione& se utilizan en la 

región para alojar el ganado, sen en términos generales 

adecuadas para las condiciones del lugar. Los material&s que 

se utilizan son básicamente piedra& y madera (troncos>. En 

la zona de la baja tarahumara, s• usan ramas de arbustos 

espinoso& para iormar corrales. Actualmente la mayor 

penetración comercial ha hecho m~s frecuente el uso de 

alambre de púas en la delimitación d• los predios d• 

agostaderos. 

Las construcciones para manejo y resguardo de los 

animales en la tarahumara, son las siguientes1 En la alta 

tarahumara los corrales para guardar loa vacunos &on 

cuadrados de aproximadamente 6 metros por lado, con una 

altura de 1.40 y 1.50 mts. hechos a base da troncos que se 

entrecru:an en las esquinas, en un corral de este tipo •• 

resguardan de 2· a 4 semovivientee. Durante la .a.poca de 

verano en estas instalaciones también s• encierran los 

ovicaprinos, grupos de 10 a 30 animales. En l~s otras dos 

subregiones, este tipo de corrales sa h.a.cen mediante fn\Jros 

de piedras amontonadas y son de ~orma circular con un 

diámetro aproximado de 10 20 mts. y de altura •imilar al 

anterior. En estas zonas, los corrales, excepto el que se 

encuentra junto a la casa, suelen estar disperso& en los 

potreros. El ganado comunmente &e lleva por l• noche •l ~ea 

habitacional: En oca•iones los corrales d• ovicaprinos san 

diTerantes, por lo genera} más pequeiCos, 4 -tro• por .lado. 
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EKi5ten una corrales especiales, movibles y se usan 

p•ra encerrar les animales sobre la parcela que se ha de 

+ertili:~r, moviendo la corralera por toda la extensión de 

siembr•, de •tal forma que se distribuya el abono de manera 

similar y conveniente en todo el predio agrícola. Estas 

corral et•• estan de troncos delgados que se 

•ntrecru:an en las esquinas, para lo cual se les hacen unas 

mu•sca• a lo• extremos del tronco da manera tal que embone 

con el contíquo, son de forma cuadrada con un tamaño de 

aproximadamente 4 metros por lado y una latura de 1.20 mts. 

Este tipo d• construcciones sen una da la& particularidades 

de la siar-ra. 

En invierno las cabras y las ovejas de ·laii cumbre&, 

cuentan con, un corral cerrado q\.1e puede protegerlos del 

frie, la construcción •a de aproximadamente 3 metros por 

l•do, con una altura d• piso a techo de 1.65 mts. Por lo 

Qenerel carecen de ventanas, su construcción es similar a la 

d• casa y graneros, a basa de troncos embonados entre s{ y 

con techo d• canoas. Este tipo de corrales no se encuentra 

en todas las casa tarahumares. En el caso de lo& mestizos se 

utiliz•n resguardos para invierno, &olo qu~ de mayor tamaño 

y en ocasiones hechos con tabique y cemento. 

En mucha• r•ncherías los abrigo& pequaKas cueva$ 

•Kist•nt•a en la& p~redes rocosas, son aprovechad~z.como 

sncierrc para los ~nim~le• colocando un peq1..,eño ce.reo de 

troncos en el acceso • la cuav•, este tipo de corr~les son 

t•mbi*' una peculiaridad de la region. 
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Para otras especies anim~les, no son Trecuentes las 

construcciones, los equinos normalmente pastorean sueltos o 

atados a una estaca, los porcinos en algunos casos cuentan 

con pequeños chiqueros y los guajolotes duermen en las·ramaa 

de un encino cercano a la casa. Solo las gallinas cuentan 

siempre con un cajón cuya Tunción es protegerlas del Trío y 

los depredadores. La construcción de Jos gallineros es a 

basa de tronco5 pequeños que se distribuyen para Tormar un 

cajón de 1.50 X 1.50 X o.60 mts. sostenido por polines de 

una 'altura da 1.60 mts. sobre el nivel del piso, al c&jón 

cuanta con una abertura al Trente por 1• cual entran y salen 

las ave&, para ello se pone una escala hecha con un tronco 

delgado con muescas que les permite a las Avea subir y baJar 

del re&9uardo, donde a.demás realizan l A ovoposici ón y se 

recolectan f écilmente los huevos, la• escala se r•tira por 

las noches para evitarle al acceso a cualquier animal 

d•predador. 

También se pueden considerar los distintos tipos de 

cercados, usados para dalimitar potreros, propiedad•• o 

parcelas de siembra. Estos se construyen ·colocando troncos 

horizontales y que icrman una linea en zig zag y sa 

entrelazan de los eMtremos. Estos cerco& ~on de un alto 

costo por la gran cantidad de árboles qua utilizan y por la 

corta duración de estos una vez construida el cercado. Se 

hayan tambiGn cercas de piedras que &on muy duraderos, pero 

que requieren para ~u construcción una gran cantidad de mano 

de· obra. Por último, los cercados con alambre de púas, que 
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hoy dia se prefieren más por lo simple de su colocación, el 

problema radica en el alto coeto comercial del producto en 

la región. E&to se coloca en tres hilos con 1..lna separación 

entre ellas de 30 a 4o cmS. 
><><< >>>><<<><><< >>>><<< 
Hasta aqui la primera parte del trabajo en donde se 

describen y an~lizan las condiciones ecológicas, técnicas, 

culturales y sociales, .en que se desarrolla la ganadería en 

la Sierra Tarahumara, considerando además los efectos de 

esta en la organización social de los grupoS que habitan y 

en especial a los tarahumares. En la segunda parte, bajo la 

consideración de estos aspectos se proponen f ormos y 

técnicas que pueden contribuir al incremento y deSarrollo de 

la producción pecuaria de esa región, de forma tal que los 

productores puedan tener un mejor ·aprovechamiento de la 

misma y lo que le signifique un mejor nivel de vida. 

IV.- D l S C U S I O N 

A> Can•ideracione• B'sicas qua Permitirl.n Incrementar la 

Producción Pecuaria en l• Si&rra Tarahumera. 

Para proponer el tipo de empresa pecuaria y técnicas de 

producción animal adecuadas a la sierra tarahum~ra, conviene 

plantearse primero la conformación de una e&tructura 

~propieda pera el desarrollo de la empresa. Para ello se 

consideran las condiciones socio-económica~ de la ganaderia 

local as! como au inter~cción.con la dinámica nacional. 
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1.- Problemas Generales ~Resolver. 

De acuerdo a las·descripciOnes hechas en los priMeros 

cap{tuloa de la tesis, la Sierra Tarahumara es un COlftPl•jo 

social en el. que intervienen diver9os intereses, que cada 

&ector social tiene, se estructura una situación en donde 

solo se beneficia una pequeña parte de la población. La 

ganadería entra en esta din .. ica, convirtiéndoee en un 

factor de importancia dentro d• la prablem&tica qu• g.nera 

dichos en~rentamiento. Da e&~a far•• •ncontra.as una gran 

cantidad de pequeños productore• que laboran en la• p•or•• 

tte:ras·de agostadero y que en fiU lógica de produc~idn no ee 

bu~ca obtener bienes para el co.ercio, lo que l•• per•itirSa 

conseguir ganancias trav .. de la venta de ellos, que 

derivadas en parte al proceso productivo les paraita 

incremen~arlo, es decir, no existe la búsqueda da 

capitalizar la pequeña empresa. En •&te grupo se encuen~ra 

la mayor{a de lo• tarahu-.r•• y ... tizas pabr••• quittne• 

debido a laa di4icultadesde aisla•ie•to geogr6fico. sus 

apremiantes necesidades, far.as de cultura y la citada 

ausencia de una lógica de ganancia en la producción• &• ven 

condicionados a vender part• da su producción en situ•cidn 

muy d••f•vorable. Solo obtienen d• l•• ventas un• reducida 

cantidad .de dinero que se emplea para •dquirir bienes 

m'nimos de subsi~tencia 9 incluso ••{z y frijol en añ09 de 

mala cosecha. No es extraño que en •••• aala• te.paradas 



77 

•um&nten l•• ventas de animales y los precios ofrecidos 

diaminuyan. 

L• situación d• \.'"ª d•sventaiJosa c:omerciali:;::a.c:ión, as 

tal vez el primer obstAc:ulo a vencer, pues d• otra manera 

••t• tipo de productores no tendr& opción de mejorar su 

pobr• c;anad•ria. 

El desarrollo d• mejores condicion•• y canales da 

comercializacion para estos pequeños productores, no sera 

posible si antas no •• le& capacita, alav,ndoles el nivel 

cultural de tal Terma qua adquieran nuevos elemento• de 

•iQniTicación que l•• permita anali%ar su problem6tica y 

pu~dan ello• mismos implementar Termas para resolverla. En 

••t• sentido sa lea debe proporcionar conoc:imientca técnicos 

modernos factibles de incorporar a sus dinámicas de 

pr-oducci ón. 

Por otro lado, se requiere penaar en una in4raestrura 

adecuada para impulsar condiciones más vent~Jo&aa de 

comercialización, esto es, construir mejores vi as d .. 

comunicación, introducir medios de transporta y ubicar 

m•rc•dos. Ademáa de esto as necesario logr•r condiciones 

para la obtención de insumos pecuarios barato& y suficientes 

para eliminar situaciones da desventaja, es decir, comprar 

caro y vender barato. 

Evid•ntamante una politica de este tipo llev~ria a 

enfrentamientos entre los pequeKos prodLtc:tore• campesino& y 

los intere•es de los empresarios ganaderos regionales y 

comerciantes intermediarios, sectores que se benefician a 
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ºtravés dtt la compra de crías y productos pecuarios barato& o 

m•diante el uso de los potreros que Jos primeros no estan en 

condiciones técnicas de aprovechar. Desde nuestro punto de 

vista estos en~rentamiento son necesarios • inevitabl••• 

Resolviendo este primer ni~el de problemas se tendrían 

qué crear condiciones para que los pequeños productores 

puedan incrementar su producto P•r• ªª' elevar el nivel de 

vida de estos y por otra parte se con•ig• una mayor cantidad 

de m•~cancías <lease Protvin•• de orig•n ~nimal> al mercado 

nacional. 

Este planteamiento de .factura utópica, muestra CCM:t'l'l. 

incrementar la producción pecuaria de una región como la 

tarahumara hay qué resolver antes problemas más elementales 

y con un alto grado de diiicultad en su solución, puesto 

que, no eM1sten condiciones para re~olver solamente aspectos 

parciales <cosa que han intentado multitud de proyectes> y 

que con ellos se logre una mejoría notable en la 

productividad animal de los tarahumares y mestizo& pobres. 

·Es decir, el problema radica en la propia eatructura social 

y no solo de la sierra tar~humara sino de todo el país. 

v. - R E e o M E N D A e I o N E s 

A> Tipo de Explotación Ad•ptabl•• • 1•• Condicion.. d• 

Drganizaciát Social Exist•nt••· 
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En este punto se abordan 1 as formas de e~:pl otaci On 

nece5.:.ri as y posibles de acuerdo las condiciones 

cultural es y social es del grL1po así como de 1 a di nEtmi ca del 

me-rcado, para impulsar la producción pecuaria. Se b1.1sca 

resolver la contradicción que existe entre la tendencia a la 

producción individual y familiar y la empresa colectiva~ 

ejidal o comunal, buscando alternativas de bal~nce entre 

ambos tipos de producción. Esto es~ encontrar una respuesta 

productiva que se base en las prácticas cultLtrales del grupo 

1 nc:orpore elementos tec:ni ces qt.te induzcan a una mayor 

rentabilidad de la ganadería rarámuri. 

1.- Fcimiliar. 

La vida a1 sl ada e i ndi vi dt.1al del tarahumar 1 es 11 ev.a a 

entender la actividad ganadera como individual-familiar, 

tradición que impone límites los proyectos de 

c:omercial1::ación. Es ésta la primera tei:idencia. prodLtctiva 

que se debe de considerar. 

Tomando en cuenta qLte, en el caso de la avi c:ul utra, 

porcicultura y cunicultura (las dos últimas en menor medida) 

su función es de apoyo al autoconsumo y dadas las pocas 

condiciones de desari-ollo productivo en esa región, es 

conveniente impulsar los paquetes familiares q1..1e la SARH ha 

propuesto para el apoyo a la economia familiar campesinac:s. 

El ganado vacuno y ovicaprino que está más sujeto a 

comercializar se, sin dejar de tener pertenenc:i a i ndi vidl..IC\l y 

ser a>eplotado familiarmente debe encontrar ª"uir=' c~Elf dad 

ESTA lESt~. HU,,, . ·~. . .... 
SAUR Bf ll\ Ui~L;U(t11A 
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una forma de organización, que refuerce e impulse el 

desarrollo de la producción familiar. Esto es, la pequeña 

empresa domestica encontrar4 medios la organi;:acion 

comunal para solidificar estructura; mejores pies de 

crías, insumos baratos, manejo adecuado de l~s tierras de 

agostadero, canales de comerciali:ación y venta conjunta por 

lotes de ganado <esquema 1) 

2.- Cooperativas Comunales~ Eiidales. 

Por cooperativas entendemos la forma de cooperación 

grupal como 

fam1 liar o 

organi:ación que rebasa la simple empresa 

ganadería de autoconsumo separarse 

necesariamente de ella, esto es, como cooperativa se pueden 

impulsar postas para la producción del ganado de razas de 

alta producción, que se destinarían como pies de cría 

(fundamentalmente sementales) para los productores 

individuales, de tal forma que al 

de su ganado, éstos c:onsi gan 

producc::i c:ín. 

lograr la mejoría genética 

índices más altos de 

Medi~nte las cooperativas se pueden impulsar pequeñas 

fábricas de alimento balanceado para los animales a base de 

productos 1 ocal es aportados por los propios campesinos. eEitO 

permitirá adquirir precios bajos de forma simple y 

sistemática a los productores alimento para suplementar con 

eficacia a los animales durante las épocas de escasez 

forrajerra. 
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El manejo de los potreros comunales y las prácticas de 

repoblamiento de los pasti=ales, lo mismo que las parcelas 

de suplementaci6n invernal deberá recaer en el trabajo 

cooperativo. La posibilidad de impulsar pequeños establos 

lecheros para dotar de leche a los habitantes de la zona, es 

otra opción del trabajo comunal. Pcr último, la 

comerciali=ac:ión de la producción deber a hacerse 

orga.ni=adamente, de tal forma que el grupo pueda enviar en 

conjunto su producción al mercado, eligiendo mejores precios 

de venta. Incluso con el tiempo se puede adquirir transporte 

propio para el traslado de los animales al mercado o 

utilizar de manera eficiente lo que les puedan proporcionar 

instituciones oficiales o el mismo ejido. 

La cooperativa debe respetar las formas propias de 

estructuración social considerando Jerarquí.as y autoridades 

tradicionales, además requiere de asimilarse los tiempos y 

disposición del trabajo culturalmente establecidos, para no 

enfrentarse con la forma cotidiana de organi~arse y conducir 

al fracaso cualquier proyecto. 

En resúmen~ si se proponen empresas de tipo comunal, es 

recomendable pensar que su función fundamental sea la de 

refor:~r la. g?naderí.a familiar, de tal manera que no se 

entre en contradicción con las formas tradicionales. La 

modificación de esa situación ser~ paulatina. 

B> Especies y Razas de Ani•alltS de Mayor Adec:u~ción • 

l~a Condiciones Ecológicas y Sociales Prevaleciente5 en l• 

Tarahumara. 
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La introducción de nuevas especies o ra:as de animales 

domésticos la Sierra Tarahumara, debe considerar las 

condiciones d& lo que ya existe, sus deTic:iencias, las 

actitudes de los productores y la finalidad de ganadería 

doméstica. 

Las especies de mayores posibilidades productivas en la 

región son las ya existentes, en ese sentido, el 

planteamiento adecuado es la mejoría genética de las mismas 

y no el incremento de las especies en su diversidad. 

1 .. - Ganado Mayor. 

La producción de leche factible a través de 

introducir vacas lecheras. Las recomendables por 

experiencias previas serian el ganado Holstein y Pardo 

Sui:o. Otra alternativa de incremento de la producción 

lechera es a través de la cruza reabsorventen del gana.do 

criollo con Eementales de ra:as más productivas mediante 

inseminación artiTicial. 

La producción de carne es la función más ejercida por 

los bovinos regionales, en términos de su comerciali%ación, 

incrementar este a5pecto e& también importante a través de 

la cruza ccn razas m~• productoras, en este sentido las 

razas a preferir serían las de origen Cebt:1. El mayor 

problema que signiTican estas raza& es su poca adaptabilidad 

• la• f•enas agrícola•. 
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Para los traba.jos de tracción, esenciales en la 

cotidianidad cultural rarámuri por la ayuda en las taréas 

del c·ampo y de manera menos importante en el arrastre de 

trozos de madera, es necesario retomar la experiencia del 

I.N.I. en los programas de reparto de yuntas, a bajos 

precios, estas yuntas son por lo general de ganado tanto 

bovino como equino. 

Dentro de esta clasificación destacan las especies 

ovicaprinas, las cuales a pesar de su baja productivLdad se 

encuentran adaptadas al medio de manera excepcional. ~demás 

de que son parte integral de la cultura tara.humara. En estos 

casos se pi-opone mejoramiento a través de la introducción 

de pies de cría de razas de alta producción y que se pueden 

aclimatar a la regiónn. Se sugieren las razas: Rambouillet, 

Suffol k y Columbia''~ éstas líneas han mostrado en 

e~periencias previas tanto locales como extraregionales un 

buen nivel de aclimatación. La mejoría deberá bu&carse a 

través de la hibridación de los· criollos con las razas 

señal ad as, de tal Terma, que se aprovechen las 

características de ambas, rusticidad por un lado y mayor 

producción por otrc. 

Entre los caprinos la hibridación de líneas es t•mbién 

una alterantiva conveniente. La ra::.a que mejor 

comportami ente ha observado en la zona es el Nubio que por 
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sus características de doble propósito incrementa tanto la 

producciOn de leche como de carne 7 • 

El resto de las especies dado 5U c.:1.r ác:ter de apoyo a la 

economía de .:.utoconsumo y de que las ra=as con que se cuenta 

actual mente resuelven adecuadamente sus tareas. no 

imperiosa la introducción de nuevas lineas. Solo en el caso 

de los porcinos se puede sugerir beneficios al hacerlo, para 

ello el ganado Hampshire y Ouroc Jersey han resultado los de 

mejor ac:eptac:i ón•. 

C) Recomendaciones Para el Manejo más Adecuado de los 

Animales. 

1.- Nutr-ición 

En el punto 7 del capítulo 111 señalan las malas 

condiciones nutricionales del ganado en la tarahumara, es a 

partir de las condiciones sugeridas en esos renglones que se 

elaboran las propuestas descritas en este punto. 

Se encuentran dos áreas de la problem.;.tica nutricional 

del ganado sobre las que se pLteden implementar mejoras 

técnicas, la primera 

segunda al pastoreo. 

re.fiere a la suplementacion y la 

Considerando la falta de ~provechamiento total del 

forraje que se obtiene al ofrecer este a los animales en 

forma de-producto integro, se hace ver la opción de crear 

mecanismos para el mol ido de dicha pastura~ así como el 
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mescl .:o.rl a con otros productos de uso comercialización 

cercana, para obtener un mejor aprovec:hami ente di ges ti vo y 

nutric:ional de los alimentos. redundando esto mejor 

estido de los animales en los tiempos de sequía y el re5to 

del año. El 90'1. de las áreas del pasti:al de la sierra 

tara.humara~ se encuentran sobre__Pastoreadas. debido al mal 

Ltso de los agostaderos y estos van siendo insuficientes para 

ali mentar al ganado. 

Los servicios de molido de pastura, mesc:lado y asesoría 

técnica al t'especto, salo se pueden introducir a traves de 

instituciones oficiales, sea ofreciendo éstas el 

servic:iou o creando cooperativas en los ejidos, para que 

sean 1 os mismos campesinos quienes produ::can sL1s al 1 mentes 

bala.nceados o mLtelan la pastura. 

El tipo de balanceados propuestos para la región se 

pueden integrar con los insumos proc:edentes de los productos 

y ~ubproductos agrícolas de la ::ona., así como en algunos qLle 

puedan obtener en los centros de abasto m~s cercanos al 

mejor precio, de tal forma que el costo del alimento sea lo 

más reducido posible. De esta manera las raciones serían 

elaboradas de acuerdo los insumos disponibles y los 

requerimientos nutritivos de las distintas especies de 

animales: Bovinos, caprinos, equinos, y ovinos, y tomando 

cuenta la capacidad económica de los pequeños ganaderos 

indígenas. 

Los insumos de t..1so posible~ así como su c:ompo5ición 

broma.tológico se exponen en el siguiente cuadro: 



CUADRO No. 15 

COMPOSICION BR.OMATOLOGICA DE LOS FORRAJES PARA LA 
TARAHUMARA. 

CONTENIDOS M.S. PROTEINAS ENERGfA •<c:al/l(G FIBRA 
ALIMENTOS Tot. Dig. Dig. Meta 
Proteínicos 
Hc.rinolina 93 41.4 33.5 3219 2640 10.07 
Alf&lfa 90 16.6 11.4 231(1 1894 26.8C• 
Energéticos 
Sorgo 89 11. (1 8.6 3704 3(137 2.40 
Avena (heno> 90 6.7 3.1 2469 2(125 27.75 
Fibrosos 
Rast. Maíz 87 5.1 1. 6 2116 1735 32.30 
Minerales 
R. Fosfórica. 96 
19. 70 
Sal común Nac:l 
Premez:c:la Mineral l"lb, Zn~Fe, Se. etc: 

87 

Ca./. P.¡~ 

0.10 1.15 
1. 12 0.21 

1).23 0.4(1 

0.4•) 0.07 

:?2.00 

Los valores bromatológic:os especificados en el cuadro 

14:l:r se utilizan en las siguientes raciones alimenticias 

elaboradas en base·a requerimientos proteínicos, mediante el 

método de Pearson 1•. 

Equinos: El requerimiento por kilo de ración total para un 

animal de 270 kilos con trabajo medio de dos horas diarias 14 

es el sigui ente: 

Proteínas Digestibles X 

j~~=~~~~g~igestible 
Ca.'l. 
P.Y. 
Sal'l. 

5.cio 
2.75 

1). 17 
0.17 
1.4 

Las raciones se balancearon en base a una tonelada. La 

primera parte de los requerimientos se obtuvo a partir de 

una me=cla fija de alfalfa, sorgo, roca ~osfórica, sal y 

premezcl.a ~ineral-vitam:lnica. y se completó mediante avena y 
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harinolina. Este mismo criterio se continuó en el resto de 

las especies. 

ALIMENTO TOTAL 100•) KG 
Alfalfa lC•O " 
Sorgo 150 " 
R. Fosfórica 10 " 
Sal 10 " 
Prem. Vit-Min. ".) " 
Subtotal 275 i(g. 
Resta 725 

PROTEINAS DIG. REQUERIDA 50 KG. 
11.40 
12.9(1 

Metodo 

24.30 
25.70 

25.70 Harinolina 33.50 
X 100=3. 54'l. 3. 54 

725 Avena {~:.rt.X:.c.n. 3. 10 

0.44=1.44 X 7.250=10.44 
29.96=98.55 X 7.250=714.40 

30. 4 X 1(10 

Harinolina 11 kg. 
Avena fe..,..c.9cv~ 714 " 
Total 1000 

3.68 
22.13 
50.11 

Ovinos y caprinos <se ajustaron cantidades a ambos) 

Requerimientos por kilos de ración total, para 

animal de 35 a 40 kg. necesarios para cubrir los requisitos 

nutritivos cualquier momento productivo: Gestación, 

lactación, engorda, etc.7 

Proteínas Digestibles 'l. 

¡~~=~;~~-
Ca. 'l. 
P. 7. 
Sal 'l. 

2.5 
5.3 

0.22 
(1.19 
0.60 

La ración se ba~anceó siguiendo los mismos criterios. 
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que en los equinos. 

Alimento total 1000 kg. 
AlTalTa 150 
Sorgo 150 11 

Proteina.s Dig. Requeridas 53 kg. 
17.10 
12.9•) 

R. foe.f órica 10 " 
So.l 3 " 
Prem. Vit-Min. 5 " 
Subtotal 318 " 
Resta 682 11 

Método 

23.00 Avena.f,3.1 
X 100=3. 372'l. 3. 372 

b82 Hina.. 33.5 

30.128 '>C 682 =075 ~(g.=20.q25 ltg. prot. 
0.272 )( ó82 7 ~g.= 2. 345 l(g. prot. 

30.40 

Ha.rinol ina 
Avena ~. 

Total 

7 kg. 
¡,75 

1000 .. 

30.CtO 
23.00 

2
;: ~;5lc~ pr?.t. 

52.690 11 

Bovinos1 Los requerimientos por lti lo de ración total para \.m 

animal de 250 a 300 ki los•,:u. 

Energía Digestible Kcal. 
-F·roteinas Diegestibles Y. 
Ca.· 'l. 
p. 'l. 
So.l 'l. 

2,35(1 
7.0 
0.24 
0.20 
1.4C> 

Alimento total 
Alf"lfa 
60.-90 

1~g~ ~g. 
200 .. 

10 " 
10 " 

5 " 
425 " 
575 11 

Proteínas Oig. reciueridas 70 lcg. 
22.4 .. 
17.2 11 

R. -fosfórica 
Sal. 
Prem. Vit-Min. 
Su.btotal 
Resta 

Mlitodo 

30. 40 Avena f. 3. 1 
x 1oo=s.2s'l. s.ze 

57~ Hina. 33. 5 

39.ó " 
~(t.4 11 



28.22=92.82 X S.570=533 kg. 
2.18=07.17 X S.570= 42 l<g. 

3(1. 40x 100 

Harinolina 
Avena f· 
total 

De las 

42 f(g 
533 

1000 

raciones desarrollad as y 

90 

14.0 kg. 
16.S kg. 
70.1 l<g. 

e>: puestas 

anteriormente, las cantida.des a administrar por animal/d\a.SM: 

Equinos 5.08 kg. base a 90'l. de materia seca. Ovinos y 

Caprinos de 1.3 a 1.4 kg. y bovinos 6.1 de materia seca por 

animal. Para la obtens~ón de los distintos valore5 de 

contenido y necesidad nutricional se emplearon las tablas 

citadas por Ensminger N.R.C., pero fundamentalmente FMVZ, 

En la medida de que el insumo usado en mayor cantidad 
<~ 1~ L'1~1""1\'I.. ft....-... 0..<Jfil""t. 

en las raciones propuestas, 1 el costo de los alimentos 

balanceados se reduce al mínimo, debido a que este producto 

posible obtenerlo en la :ona a precio reducido. 

El costo de las relacione&, considerando como una 

unidad base el precio de garantía del sorgo por kilogramo, 

se desglosa a continuación: 

s o r g o 
Alfalfa 
Harinol ina 
Avena (heno) 
R. Fosfórica 
s a l 
Prem. Vit-Min. 

1 unidad 
1 unidad 
1.5 

= 0.5 
= (1.65 

0.35 
2.65 

U./kg. 
U./kg. 
U./kg. 
U./kg. 
U./k~. 
U./kg. 
u. /kg. 

Costo en unidades ·cu> de una tonel.ada de alimento 

balanceado para equinos. 

Alfal'fa 
Sorgo 

100 kg. = 100 
1SO = 150 

u. 
u. 
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Avena <heno> 714 350 u. 
Harinolina 11 16.5 u. 
R. Fosfórica 1(1 6.5 u. 
Sol 10 3.5 u. 
Prem Vit-Min. 5 13.25 u. 
Total 639.75 u. 

Costo en unidad es <U> de una tonel ad~ de ali mento 

bal a.nc:eado para ovinos y caprinos. 

Alf.:.1-fa 15(1 l<g. 15(1 u. 
Sorgo 15(1 kg. 150 u. 
Avena (heno) 675 kg. 337.5 u. 
Harinolina 7 kg. 1(.t.5 u. 
R. Fo5f óri ca 1(1 kg. 26.5 u. 
Sal 3 kg. 1.05 u. 
Prem. Vit-Min. 5 kg. 13.25 u. 
Total 100<1 kg. = 668.8 u. 

Costo en unidades CU) de tonelada de alimento 

balanceado para bovinos. 

Alfalfa 200 kg. $ 200 u. 
Sorgo 200 kg. $ 200 u. 
Avena <heno) 533 kg. $ 266.5 u. 
Harinolina 42 kg. $ 63 u. 
R. Fosfórica 1(1 kg. $ 26.5 u. 
Sal 10 kg. = $ 3.5 u 
Prem. Vit-Min. 5 kg. = s 13.25 u. 
Total 1000 kg. = $ 772. 75 u. 

Parar logra éstas mez.c:las se recomienda la. adquisición 

de un molino de martillos e 15 Hp. y un mesclador de 5 Hp. 

en el motor. 

El' costo del total de insumos hc:1brá qu~ agregar un 

tot~l de 85.5 de unidades por concepto de molido y mesclado 

del alimento, que se desglosa de la si9uiente Terma: 

Amortización de la maquinaria• 0 u 
ton. 
S~lario oper~dor 
Desgaste maquinaria 
Ga~to Energía Eléctrica 
Gi1.nanci a 
Total 

9. 5 u. por 

37.5 u. 
2 u. 
2.5 u. 

30.0 u. 
s1,.5 u. 
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Estos costos son producto del cálculo del tiempo de 

molido y me:clado del alimento. 

E~uinos 639.75U.+Bovinos 752.75U.+Ovinos y Caprinos 668.SU.+ 
81. sou. 81. 5 u. 81. su. 

íotal 721. 25U. 834. 25U. 750. 3U. 

Las raciones presentadas, son solo una guia general, 

para resolver el principio de carencias nutricionales 

básicas del ganado en la Sierra Tarahumara. Los costos 

obtenidos son accesibles a gran parte de la población 

campesina mestiza e indígena de la región. 

Los suplementos forrajeros tradicionalmente usados, 

avena forrajera y rastrojo de maíz, se sugiere que se sigan 

empleando en las mismas cantidades, pero si se encuentran 

condicionados para ser molidos; es preferible darlo a los 

animales de esa manera para lograr un mayor aprovechamiento 

da los mismos, además es recomendable agregarle a la ración 

una qL\inta parte de harinol ina y un poco de roca fosforic:a 

pues la región es deficiente en fó5foro. Lo mejor es 

humedecer ligeramente la pastura molida para evitar se 

disperse por el viento o el resoplido de los animales. 

Otra práctica recomendable es la creación de hornos 

forrajerros o silos de trinchera a base de rastrojo de maíz 

o avend lorrajera, incluso una mescla de ambos forrajes. 

Este método fue ensayado por el I.N.I. de Guachochi en 1978 

con buenos resultados, solamente que no se llevó a cabo una 

difusión adecuada. 

El ensilaje es el mejor método de conservación que 

puede proporcionar de manera simple y barata los alimentos 
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jugosos en e!pocas de escases, siendo incluso más redituable 

que la henificación•2 • La construcción de silos puede ser 

una tarea comunal o particular. La posibilidad de sLt Ltso 

depende de que se capacite a la gente y se le demueetre la 

eficacia del sistema, eficiencia ya demostrada en otras 

:;:onas. 

El tipo de silo que se sugiere es el horno forra_iero 

que consiste en un agujero de forma cuadrada o rectangular~ 

con una profundidad de dos a tres metros y situado en una 

área con buen drenaje para evitar su anegamiento. La otra 

opción es el sil o de trinchera que consiste en una 

excavación mayor que el horno forrajero, colocando bordes 

&obre sus costados, lo qLte permitirá mayor capacidad. La 

epoca propi c:i a para el llenado de los silos es en octubre, 

cuando recién se cosechó el maíz y la avena forrajera 

presenta un estado "masoso lechoso" propicio para ser 

ensilada, as! en los primeros meses del año siguiente sa 

aprovecharía el ensilado dándole al ganado Llna pastLlra 

jugosa y rica en energéticos de fácil aprovechamiento, 

gracias formación de ácidos tric.arbocsilic.os, 

.fundamentalmente ácido 1 ácticou. 

2. - Pastoreo: Uti 1 i ::ac.i ón Adecuada gtl Pasti ::al. 

Tal ve: el primer aspecto a considerar sean las Termas 

positivas de conservar agua y suelo, pLles sin es"C.os 

elementos, 

l imit"da 1111 • 

actividad pastori. l seria seriamente 
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La talainmoderada. el sobrepastoreo, los arroyos y las 

lluvias torrenciales, han creado condiciones de erosión 

importantes, sobre todo en la Alta Tarahumara y la subregión 

oriental, por 'ello son convenientes programas que eviten que 

se continue el proceso erosivo: si tomamos como ejemplo las 

comunidades que han servido como estudio de caso en el 

presente trabajo, se recomendarían los siguientes mecanismos 

de control: 

En Yeguachique, 1 a comunidad de la zona de las cumbres, 

inicialmente se debe de considerar un programa de 

reforestación de las laderas de mayor pendiente de tal forma 

que se evite se sigan deslavando estos terenos, por el otro 

lado en las zonas de menor pendiente, es recomendable la 

formaci6n de curvas de nivel o poseo 12•• 1 de tal +orma que 

impida el arrastre del suelo hacia el arroyo que corre al 

centro del valle. Es importante además disminuir las cargas 

de animales y dar mejor rotación a los sitios de 

pastoreo. Es recomendable introducir plantas forrajeras con 

·buena capacidad de fijar el suelo, en este sentido se probó 

el Z.;\C'"'-te "Ki ~uyo" Penicetun el andesti nun bL1enos 

resultados. por lo que seria +actible su uso 11 • La planta 

11 Kud:::u" Pueraria thumbargiana es una leguminosa de gran 

capacidad antierosiva, la di+icult•d de su introducción 

estriba en los cuidados que requiere en la fa&es iniciales. 

Por último es conveniente la construcción de represas 

para controlar las corrientes de agua sumamente erosiva6, 

ademas de tener una mejor disposición del liquido. 
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El Humariza, comunidad de la región oriental, por las 

característicQs de lo accidentado del terreno. es reditt.1able 

buscar una adecuada distribución de los potreros para 

conseguir una buena rotación de las áreas de pastoreo. 

Re.forestar las pendientes ¡:.c;ra evitar pérdidas de SlJelo. 

Con5truir terra:as para cultivo ahí en donde se siembra en 

partes inclinadas y usar curvas de nivel y poseo en las 

áreas de menor pendiente. 

La introducción de plantas para control de la erosión 

es tambien provechoso sobre la base de ·e>: peri mentac:iones al 

respecto. Por· último se debe de corregir la carga animal que 

se apacienta en los agostaderos. 

Para el control y uso del ag~a, es recuperable la 

experiencia de la c:omunidád en la construcción de canales y 

represas que normalmente se hacen con fines de riego. Por 

otra parte se deberá bL1sc:ar lo mismo qt.1e en la a.lta 

tarahumara la protección del suelo en la orilla de los 

arroyos mediante el sembrado y conservación de árboles 

ribereños: Sáuces Salix babylónica, S. Humboltiana, Alamas 

Populus frmontii, etc. 

El agua es un elemento fLlndamenta.l para el desarrollo 

d• un pastoreo redituable 1•, por ello se debe de bU!Zc:ar Ltna 

adecuada distribución de los potreros, aguajes y bordos, de 

tal manera que el ganado no camine demasiado para encontrar 

el agua y sobrepastoree las ~onas aledañas a las fuentes del 

liquido. 



96 

Mejoramiento del Pastizal: Por mejoramiento del pasti:al se 

entienden las diversas técnicas que permitirán incrementar 

la capacidad forrajera y por lo mismo; la producción animal. 

La introducción de nuevas plantas pastoreables, es una 

alternativa de importante consideración para la Tarahumara. 

como se señaló, se introdujo de manera experimental el 

;:acate l<ikuyo Penicetun clandestinun, el cual se obtuvo de 

la zona de Ajusco, D.F. buscando que fuese originario de una 

región con condiciones climáticas similares. Este sacate 

mostró un buen nivel de adaptación tanto por su crecimiento 

como rebrote al pastoreo y resistencia al riguroso invierno, 

aón cuando fue afectado por una prolongada sequia. El Kikuyo 

además de ayudar al control de los procesos erosivos, es de 

un buen rendimiento forrajero. Flores Menendes•» señala la 

siguiente composición bromatológica de esta planta: 

Verde 'Y. Seco 'Y. 
M.S. 18.0 90.6 
P.C. 2.7 14.1 
G.C. 0.7 3.4 
E.L.N. 7.8 39.3 
F.C 4.8 33.1 
c. 2.0 10.1 

Este zacate entre otras experiencias ha mostrado gran 

rusticidad, de fácil propagación y resistencia al pastoreo, 

además de ser un exelente forraje para la producción de 

leche. El Kikuyo se sugiere sobre todo para la zona alta, 

pero es. conveniente ekperiment•r con él en las otras 

subregiones. 

Por otro lado, a partir de la parcela experimental de 

pastos invernales de montaña desarrollada en predfos del 
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I.N.I. en GL1ac:hoc:hi, Chih., para esta tesis, de nLleve 

variedades ensayadas, Tall wheat grass, Brome grass y 

'?erenial Rye grass, Agropyron sp., Bromus ep. y Loliun 

perene respec:ti vamente mostraron tener una mayor adaptac:i ón 

al medio, tanto por su brote y crecimiento como por el 

rebrote posterior al pastoreo. Esto muestra la posibilidad 

de introducir a la región variedades de estas especies, si 

bien no de manera extensa, s:L se deben de formar pequeñas 

parcelas de suplementación invernal ubicadas en los terrenos 

c:on mayor cantidad de agua, aprovechando que tanto los 

zac:ates nativos se encuentran secos y escasos en follaje, 

las plantas introduc:idas presentaron e>:elentes condiciones 

pAra ser pastoreadas en estado verde. El uso de las parcelas 

de suplementación invernal puede realizarse por pastoreo 

libra de los animales dl.1rante dos o tres dias por semana, de 

tal forma c¡ue el ganado se encuentre en mejores éondiciones 

productivas a bajo costo y sin contravenir las formas 

tradici anal es de producción pecuarias el pastoreo. ~o 

recomendable es c¡ue ·las parcelas se instituyan a nivel 

comunal. 

Los :acates mostrados, se proponen para la Alta 

Tarahumara y la zona oriental 1•. 

Por- ó.ltimo, la introducción f(ud::u ·(pueraria 

thumbergiana> además de permitir en la subregión de las 

cumbres un mejor control de Jos procesos ero$.1Vo$, aportilr~ 

las v•ntaJa.s proteínicas en la11 leguminosas. 
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En el caso de Baja Tarahumara, por falta de ensayos 

previos, es dificil plantear el tipo de forrajes .por 

introducir, pero en base a otras experiencias se puede 

intentar la ad21ptaci ón de Kud:i:u tropical " · Puerari a 

phaseoloides, en las tierras de mayor humedad, de tal manera 

que se prevengan las dinámicas erosiva& y se cuente con un 

forraje pastoreable de alto rendimiento nutritivo. Para las 

áreas de menor humedad se sugiere la introducción de %acate 

Jara.gua, Andropogon rufusu. 

El control de plantas indeseables encuentra pocas 

condiciones de desarrollo por lo reducido de esta práctica y 

las características del terreno. Sin embargo es posible 

organizar el control manual_, sobre todo aquellas 

consideradas tóxic:as~ que son más comunes en la baja 

t~rahumara y la subárea oriental, en esta dltima existen 

condiciones para el uso de otras técnicas, como la 

aplicac:iOn de defoliantes en el caso de las arbustivas el 

arranc:ado por cadenas 2•. Una alternativa emerg•nt& es el no 

dejar a los animales en aquellos potreros que se consideran 

mas contaminados por las especies problem4.tic:as••. 

La fertilización de los potrero& es impracticable por 

los altos c:o<ztcs que implica. 

El riego de les potreros e» diiicil de llevAr ~ c•bo, 

aunque se puede proyectar el riego de las parcelas de 

suplementac:ión invernal para así conseguir un ••jar 

des•.rrol le de éstas. 
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Las c.aracteristicas del pastoreo impide el desarrollo 

de prácticas de conservación de los potreros, la esca.ses de 

medies y lo extenso de la ~ona dificultan la aplicación de 

l abares c.ul tural es para los agostaderos. En este mismo 

&entido se ubica el control de plagas, pero por medios 

disponibles, asesorias, insecticidas, etc. pueden iniciarse 

estas experiencias. 

Dos aspectos fundamental es para el buen manejo del 

pastizal; son las car-gas de animales adecuadas c.l índice de 

agostaderos y desarrollar convenientemente la rotación de 

potreros o ~reas p~storales, 

Los índices de pastoreo promedio para la zona son los 

siguientes 21 • 

Subregión de las Cumbres •••••••••• 15 Has. por unidad animal. 
Subregión de la Baja TarahLlmara ••. ;20 
Subregi ón Oriental ••.•••••.••••••• 9 

Estos indices son solo el parámetro y es necesO?.rio 

determinar las condiciones y po~ibilidades Torrajeras de 

c:ada sitio de pastizal. 

Las opcione!i Torrajeras señal ad as Undic:es de 

agostaderos) es conveniente usarlas en 1.tn bO 70'l., 

previniendo Ltn márgen excedentario de forraje para los años 

malo». para ello se proponen las siguientes cargas de 

ci.nimales1 

Subregión de las CLlmbres ••••••••••• 21 o 22 Has. por unidad. 
Subregión de la Baja Tarahumara •••• 28 o 3(• Has. por unidad. 
SubreQi ón Oriental ••••••••••••••••. 10 a 11 Has. por unidad. 
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La rotación de potreros o áreas de pastoreo la 

medida de lo escasamente delimitadas que se hallan éstas y 

que las condiciones del pasti:al son muy variables por sitio 

y epoca de año, además de los hábitos tradicionales de 

pastoreo, lo mé.s recomendable es el pastoreo rotativo por 

dia o semanal, de tal forma que el forraje se vaya 

consumiendo sin desaprovechar ~onas que por retraso su 

l..lSO muestren un pasto que perdió sus mejores condiciones 

nutricionc.les. 

Por otra parte, conveniente que las zonas 

excesi vament.e sobrepastoreadas se dejen descansar por lo 

menos durante un año. 

La división de potreros depende del tipo de terrenos, 

disposición de agua indice de agostadero, debiendo 

buscarse en las subregiones alta y oriental Tormación de 

potreros de 10 a 20 hectáreas, con ello se conseguir4 un 

pastoreo más racional. En la ~ona de la baja tarahumara~ 

dado lo irregular del terreno y los altos indices de 

agostaderos, la práctica más recomendable 1 a Tormaci ón de 

grandes potreros, cuya principal finalidad sea el manejo y 

control del ganado, esto es, evitar la excesiva dispersión 

del mismo. 

Para lograr una mejor distribución d&l ganado es 

conveniente colocar bloques de sal en distintas partes del 

potrero, equilibrando con ello el pastoreo 11 • 

En resumen, la taréa de lograr un manejo del pastizal o 

ag~stadero más racional, es una condición priorit~ria y 
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emergente en 1 a bL•squeda del i nc:1·emento de 1 a produc:ci ón 

pecuaria de la zona y además de detener la erosión que 

actualmente afecta de forma intensa a la sierra tarahumara. 

3. - RecrodL1c:c:i ónw 

La problemática -fund.amental de la reprodL1c:c:ión en la 

sierra tarahumara sen lo amplio de los parámetros 

reproductivos, destac:e1ndo entre ellos el promedio de 

crías/año obtenido, pues como se describió en el Capítulo 

III, Punto 6, por lo general se requiere el doble del tiempo 

ideal por c:rí~. Este problema se debe principalmente a la 

d•fic:iente nutrición, enTermedades <sobre todo los órganos 

reproductores) y por lo prolongado de los destetes que 

normalmente sa dan de manera natural. 

Es c:onv•niente que los productores c:onozc:an 

situación sanitaria d• sus Animales parA intervenir en 

aquellos e: a sos que los ameriten, Bit 1 es debe señal C\r la 

4orm• d8 •vitar enfermedades puerperales mediante l•vados de 

1 a r"•Qi ón vul var 'ntes y despu~!S del par-to, el obaervar que 

l• pl•centa sea arrojada en un periodo no mayor de. 17 hora& 

en v•c•s, 2 Moras en yeguas y 10 hora5 en rumiant•• 

pequ•~osH. Por otro lado e• importante detectar el ganado 

••teril por razone• Q•n•ticas, infecciosÁ y traum6tica• para 

desech•rlo en la primera oportunidad y no considerarlo en 

lo• proQr•m•• r•productivos, •d•m~a da qua con elle •• 

evitar• mAa la enfermedades 

infecto-cont•Qiosas que af•c:tan dr;anos reproductores, como 
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es el caso de la Brucelosis que se encuentra muy de*inida en 

la región. 

Otro Aspecto importante es conocer las deficienciás 

nutritivas que afecten el proceso reproductiva para 

c:orregi rl .as en 

fósforo••. En términos globales ~e reco•iendan destetes de 3 

meses en ovic~prinos y 10 eo vacunes y equinos, dependiendo 

esto último de la existencia de &uplemen~~ción aliaentic• en 

las crías. 

LA cruz~ de hatos o rebaños se debe buscar sea entre 

animales en buen estado de salud sin •ntec:edent•s d• 

deTicianc::ias congénítas, ello corulU<.~· al 111anaJo d• registros 

minimos. Adem~• es conveniente existA el eenor .grado de 

pairenteaco o consanguiniedad entre los ~nifllllle-s a cruri&r,. de 

t•l fcrm• que, •e radu~ca el alto grado d• ha.ocigacis qu• 

muestra la Qanader'a local, evitando la aparición d• genes 

letalea y subletales en recesiva pura y se incre..nte el 

viqor híbrido de l~s lineas loc•les••. Esto se fAcilita 

mediante el intercambio de m•chos entre los productores de 

una &raa, macho• que por lo Qeneral se h•n s•lec:cionada 

entr• los más desarrolladas. 

Una de la• vías m•s ~Qiles par• la .. Joría de la 

g•n•d•Y'a as cru:ar las hembra• criollas con seeen~al.s de 

raz~s más producti~a~, ascoQiéndos• por supuesto &qu•ll•• 

lin••• que mvjor pu•dan re5olvar los proble•a• d• producción 

d• l• 9an•deri& autóctona. 
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La epoca y tipo de empadre no requiere c:ambi os 

radicales para mejorar su implementación, por lo general se 

desarrolla con ffficiencia, solo es importante poner más 

énfasis en la búsqueda de paric:iones durante la epoca de 

mayor abund~nc:ia forrajera, particularmente en el caso de 

los vacunos que presentan características poliestric:as 

anuales. Es conveniente tambiGn buscar una mayor vigilancia 

y control del cruzamiento para conocer con mayor precisión 

el momento de los par-tos y atender adecuadamente a las 

hembras parturientas. 

El uso de la inseminación artificial ha sido poco o 

nada pr-.cticado en la región y este ser.i'.a Lln mecanismo, 

r'pido, eficiente y barato para meJOro?.r la calidad genetica 

de la ganadería regional, fundamentalmente los bovinos. Es 

sugerente la implementación de un programa oficial que 

contemple la difusión de la inseminación artificial, ello es 

factible medí ante el uso de?l se?men prodt.tc:ído en el Centro de 

Inseminación Artifici.-1 del J.N .. I.P. ubicado en AJuc:hitán, 

Quer~taro, en donde se produce semen de diversas r~zas 

bovinas y se distribuye por un precio red1.1cido, qui;:á los 

!iUtm&ntales q1.1e posee el Centro de AJ1.1chitan, esten en 1 ímite 

productivo de ~u raza ligeramente por abajo, pero es 

s•guro qLI& respecto los animaleg de la T'arahumara se 

'encuentran muy por arriba de la capacidad genética de estos 

C:.ltimos. La inseminación artifical permitiría una importante 

mejoría de la poblac:i On pecuilria regional, además se 

introducirían nuev•s líneas genEticas que dilLlir-ían la gran 
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consan~uiniedad_ existente, sin dejar de aprovechar la 

rusticidad de la ra:as locales. 

El programa se puede iniciar como proyecto piloto en 

comunidad es previamente sel ecc:i onadas de cada una de la 

subregiones, utili::ando semen de lineas que superen las 

car~cteristicas menos productivas de los animales serranos: 

Fertilidad, prod1..1cción de leche, desarrollo, gane1incia de 

peso, etc. Para ello será recomendable instruir a campesinos 

locales en el . manejo de las técnicas de inseminación para 

que en el futuro mediato sean los responsables del programa. 

El cuidado de los pies de cria es un aspecto 

importante: de inicio destacan los cuidados requeridos por 

las hembras durante la gestación y sobre todo en los partos, 

los rarámuris manejan algunas pr.ic:ticas en este sentido., 

pero son insuficientes, es importante subrayar que durante 

la preñez se debe de buscar que la alimentación de las 

hembras sea suficiente, evitarles el contacto con animales 

enfermos y estar preparados para el momento del parto, 

contando con camas a base de =acate, rastrojo de maíz o heno 

de avena para el nacimiento, que se vigile que arroje la 

placenta y tenga durante el puerperio un correcto flujos de 

líquidos, vigilar que el producto esté en posición y 

presentación adecuada, desinfectarle el ombligo y observar 

que en el alumbramiento no haya cont.rat.iemposn. 

Estas prácticas son posibles dado que los campesinos 

indígenas y mestizos de la tarahumara acostumbran a no tener 

lejos de sí el ganado, llevándolo a dormir noche a ~eche a 
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un corral de manejo en potreros Junto a la vivienda, 

además, de la existencia de una predi~posicion de cuidado 

del parto, pues conocen el valor que tiene la 11 egada de 

nuevas crías sa.nas, que sin la madre diTic:ilmente pueden 

sobrevivir .. 

En el caso de los machos, la atención fundamental debe 

de evitar o resolver la presentación de enTermedades de tipo 

venéreo que tienen gran difusión en el medio, sobre todo en 

1 a sub área de las barrancas. Tambi és es conveniente que 1 os 

sementales solo trabajen lo indicado, esto es, los 

ovicaprinos, un macho por cc?.da 2c1 hembras y en los bovinos, 

un macho cada 15 vacas. Las otras especies es di+ic:il que se 

presenten desproporciones entre hembras y machos, por 

practicarse empadres más controlados. 

Las crías necesitan de especial cuidado en las primeras 

etapas de su desarrollo, qui~á la más importante sea el 

proporcionales un medio de resgLlardo contra los cambios 

bruscos de temperatura y el grc-.do extremo de éste, sobre 

todo las irías, pues un número importante de muertes en 

animales pequeños es producto de neumcnias y congelamientos, 

sobre todo durante las nevadas .. Tambien debe de evitar el 

contacto de las crías con animales que hayan contraído 

alguna en+ermedad iniecto-contagiosa. 

Por último en lo re+erente a la mejoría genética ya 

señalada, se puede lograr mediante dos mecanismos básicos; 

selección y cruza. En el caso de la primera es recomendable 

ir depurando 1 os hatos mediante la venta <cuando ello sea 
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posible) de los animales menos productivos y dejar como pies 

de cría aquellos que más interesen al. ganadero por ser aptos 

a las condiciones de la región. 

La·cru:a es la parte en donde se puede incidir con 

mayor eficacia para incrementar la calidad genética de los 

animales, los procesos a seguir son: lnseminaci 6n artificial 

y manejo de sementales de mejor calidad productiva que los 

locales, para ello es recomendable la creación de postas 

zootécnicas en donde se reduzcan pies de crla aclimatados 

desde el nacimiento a la zonan, los cuales además se podrán 

producir a m~s bajos costos de los que se obtienen en el 

mercado nacional, es decir, instrumentar los centros de 

recría de aquellas especies que existen en la sierra 

tarahumara. De éstas dos formas se puede implementar un 

programa de heterosis o hibridación genética en el cual se 

aprovechen las características de rusticidad y resistencia 

al medio desarrolladas por las razas criollas locales con la 

mayor productividad de 1 as 1 :íneas introducidas~', cuidando 

que los animales por producir se adapten a las condiciones 

culturales y naturales del lugar. Por ejemplo, la lana 

acostumbrada por los rar~muris es burda y gruesa y de tal 

forma que las ra~as ovinas que produzcan lanas de te~tura 

fina. no tendránbu:ha aceptación Por otra parte. de la 

especie bovina, no es recomendable introducir líneas 

genéticas pesadas y torpes, pues el terreno irregular de la 

sierra les impediría desarrollarse, en este sentido la mejor 
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respuesta es el ganado Cebú. Entre los caprinos, la ra:a 

Nubia es vista con a.grado, pues ha dado buenos resultados. 

4.- Prácticas M~dic:ll"s. 

Las enf ermed.ades i n.fec:to-contagi osas y para.si to?.ri as son 

las causantes más importantes de la morbilidad en la 

gil'.ni'.dería. de los tarah1..1mares, por ello se reqt.1iere un 

conjunto de prác:tic:as hi gi énic::.o-sani tari as que permitan 

reducir los índices de morbilidad. mejorando así la 

producción animal y la salubridad p(tblica. 

El control de las enfermedades necesita de programas 

que cumpl .an una doble func:i ón :r: Por una parte el trata.mi en to 

y prevenci6n de los po5ibles padecimientos y en 5eguida, el 

educar y difundir sobra los tipos de medicamentos y 

preventivos altarnativos püra el control y tr&tamientc de 

l•• patologías en les animales. Un programa de esta 

naturaleza, debo iniciar con la oTerta de esos medicamentos 

a pr•cio• accesibles a los pobladores regionales. 

La primera parte de la campaña medica debe consistir en 

l• difusión de las prácticas higiénicas y de -.alud 

el•mentales1 Quemar y enterrar los cadáveres de los animales 

ql1" hayan muerto de alr;una enfermedad infecto-cont.v.gio•a. 

<por lo gener•l los tarahumaras se los comen>. F·reoc:uparse 

por desh•cha.r los ianimales con p.roblemas crónicos y 

p•li9rcsos <tuberculosis, brucalosis, etc.>. Aislar animales 

enfermos, desinfectar instalaciones, control da charca&, 

central de c•racoles hueaped intermediarios de Ri.1cicla 
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hepática, que afecta en profusión a bovinos y ovinos de las 

cumbres, ellos es posible dispersando cal o sulfato de cobre 

en 1 as charcas o ciénegas <formadas en los potreros11·=•. 
El segundo aspecto a cubrir son las propias campañas 

para vacunación. desparasitación o tratamiento, las cuales 

se eEpecifican con forma y fecha en el cuadra No. 16. 

CUADRO No. 16 
ENFERMEDADES: CAMPAÑAS DE CONTROL Y EPOCA 

!ENFERMEDAD Y ESPECIE 1 CAMPA AA IEPOCA 

!Carbón sintomático enlVacunación en todoa lo&IEnero. 
IBovinos y Ovicaprinos lanimales del hato. 1 

IPastelerosis en Bovi-IVacunación an todos loslEnero o 
lnos y Ovicaprinos. lanimales del ha.ta. lseptiembre. 

IDerriengue en Bovinos IVacuna.ci ón en todo el - IF'rimaveril 1 
1 lhatc. Control de vampi- !brotes - f 
1 lrofi. lfuertas. 1 

IFisciolasis en BovinoslDesparasitación de todolOctubre y/o 
ly ovica.prinos. lhato. Control d•l Cil-- l•br"i l casos 
1 traccl. lagudos. A;. 
1 1 ly sep. 

IBrucelosis en Capri--IVacunacidn d• animales IMarzo y sep-1 
lnos. IJóvenes. ltiembre. 1 

INematodosis y cesto- IDesparasitaci~ de ani-IAbril y 
ldiasis en bovinos y - fmales Jdvenets. loctubre. 
lovicaprinos. 1 1 

IParasitosis externas IDesparasitación 
len bovinos y ovicapr!lte baños. 
lnos (piojos, ilcaros, 1 
tete.>. 1 

·¡ 1 

median-ICumbres en -1 
lverano, pri-1 
lmavera, oto- t 
IWo, baja ta- 1 
lrahum•ra. 1 

IColera Porcino. 
1 

1Vacunaci6n en todo& loalCualquier •-1 
!animales. lpoca o brote 1 

INematodosis y cesto--IDesparasitación de to--ICualquier é-1 
ldiasis en cerdos. Idos los anima.les. lpoca. 1 

IParasitosis externas IDesparasitación por --!Verano en -1 
len cerdos <piojo, -- !baños. lcumbre1i, to- 1 



laca.ros, •te.). 
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Ido el año en 1 
lbaj"" T. 1 

INematodos:is y cesto-- IDesparasitación .en jóv€ IFin de prim. 1 
ldia.sis en equinos. lnes y adultos. !inicio otoñol 

!Rabia en,Canídeos. !Vacunación amplia. IFin de Pri m. 1 

INew castle en galli--IVacunación todas las --ICada tres -J 
lnas. Jgal 1 inas. lmeses. 1 

Por último estan las campañas para el tratamiento de 

l~s enfermedades declaradas, este tipo de programas debe de 

tener un cAr~cter permanente, lo más conveniente es 

instruir a los propietarios de ganado sobre el tipo de 

medicamentos y Terma de empleo en 1 os casos ma..s comunes de 

enfermedad, como las de tipo respirator-io comunes en los 

meses invernal es, entre las q1.1e destacan distintas neumoni as 

y por otra parte las patologías gastrointestinales en 

verano .. 

los niveles de diagnosis señalados en el párraTo 

anterior son poco especíTicos, por lo cual dificilmente se 

pueden proponer tratamientos adecuados, pero como medida 

emergente y preventiva. en ambos cas~s es permisible 

administrar antibióticos de amplio espectro en las dosis 

indicadas. En los padecimientos respiratorios el uso de 

oMitetrac:ic:lina en dosis de 5 a 15 mg/kg/día mostró buenos 

resultados además de ser el medicamento de elección para 

micoplasmoeis, que está presente en bovinos y ovic:aprinos de 

la. región~. 

En el control de las infecciones gastro-intestinales~ 

l~& presentaciones de Estrepto-penicilinaa con dosis de 

15,000 UI/kg/dia de penicilina y de 
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Estreptomicina dieron resultados positivos. En las especies 

menores y animales Jóvenes con problemas diarreicos agudos, 

los preparados a base de Caolin, pectina y antibióticos o 

antis~ticos fueron alternativas de uso sin riesgo exce5ivo 

y con resultados favorables. 

En el caso de la Faciolasis, agudas hacia el final de 

verano, las opciones de tratamiento son de acuerdo a la 

gravedad del caso, en situaciones de enfermedad aguda, 

inducción oral de Meniclofolan, en dosis 300 mg/100 kg. en 

bovinos y 100mg/25kg. en ovicaprinos, y en casos más 

crónicos; inducción intramuscular de Perclorometano en dosis 

de 1 a 4 g./20 a 50 kg. Bilevón o Distal respectivamente .. 

Un problema frecuente en las aves domésticas de la 

región son las Coccidiosis que en la experiencia han sido 

controladas con Sul~as Nitrufuranos. Otro tipo de 

enfermedad en las aves locales como New.Castle y Calera 

Aviar requieren también de programas de vacunación 

tratamiento (Sulfas Tetraciclinas) respectivamente, pero 

lo disperso y el escaso número de aves los vuelven poco 

rentables. 

Finalmente, presentan una serie de eniermedades 

difíciles de clasificar en su importancia, éstas solo pueden 

ser ll.tendid""s por LIM Médico Veterinario que determine el 

diagnóstico y tratamiento preciso, es el caso des Partos 

distócicos, en~ermedades puerperales, traumatismo, 

enfermedades nerviosas, etc. Aquí cabr1a toda la gama de 
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medicamentos sintomáticos y curativos: antiinfl~matorios, 

analgésicos, hormonales, etc. 

Una área de de conocimiento importante de manejar para 

el médico Veterinario, ·es 1 a denominada medicina tradicional 

de los indígenas, es de gran utilidad, pues con bajos costos 

y productos de f ác:i l obtención se pueden resol ver algunos 

problemas médicos. Además de que ello implica adecuarse a 

las c:ondicciones culturales de los tarahumares, creando 

mayores posibilidades de é}:ito en el fomento de práctic&s 

modernas de la veterinaria. Es importante también tener en 

cuenta que la población serrana mesti::a e indígena, m~ntiene 

una predisposición favorable al uso de prácticas médicas 

modernas pAra los ¿i,nimal es, sobre todo. cuando observan 

resultados positivos, es decir, no existen trabas culturales 

a las propuestas veterinar:i.as actuales, los rarámuris poseen 

una medicina propia para los animales y es más intensa en e'l 

caso de los animales valiosos para ellos: Vacunos y en 

general animales de yunta, practican desde rituales hasta 

machacados e infusiones de diversas raíces y yerbas. 

5.- Instalaciones 

En este aspecto, no se encuentran graves deficiencias, 

ya c¡ue el ~ipo de instalaciones para animales que se hallan 

en la Sierra son adecuadas en construcción y sobre todo de 

bajo costo, pero es posible proponer algunas mejoras en- el 

diseño que permitan una buena limpie;:a y desinfección, en 

algunas ocasiones se deb9 sugerir mejorar la orientación y 
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~en~ilación, qLle 50n los problemas que muestran .los diseños 

locales. 

En el caso de introducir nuevos tipos de explotación 

animal: Establos. postas de recria o granjas avícolas: se 

deben de sugerir tipos de instalaciones adecuadas al 

programa p1·oductivo propuesto. pero tomando en cuenta los 

materiales de la' zona, y la ingienería de construcción 

locales que responde a una experiencia de las condiciones 

climáticas heredada por generaciones. 

Por lUtimo, los programas de distribución de alambre de 

pl.la6 debe de ~eguir impulsándose para lograr una 

conservación del bosque al evitar la tala p&ra la 

construcción de cercas y por otra reducir el uso de mano de 

obra para la instalación de cercas de piedra. En la 

e~periencia de c~mpo se han usado con buenos resultados 

cercos a base de tres hilos y postes con una separación de 

dos a dos metros y medio, con esto se evita un alto costo, 

Tacilitándose la diTusión de las cercas de alambre entre la 

población de escasos recursos, de la cual forma parte la 

mayoría de los tarahumares. 

VI.- CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

La sierra tara.humara muestra un potencial importante 

como región productora de carne bovina y ovicaprina para 

abastecer parte de las necesidades del mercado nacional, lo 

mismo puede constituirse como una área de reserva lanera, si 
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no la más importante, e;i'. como una contribución que hoy no 

e)(iste. 

Al mi$mo tiempo la producción animal es una actividad 

de primer orden entre los rarámurisª•"•=-•~4 , el ganado 

está en las herencias, migrac:i ón 

c:umbre-bar""ranc:o-c:umbre, en las fiesta y ritueiles, y la 

personalidad del tar ahumar. En resL1men, los animales 

domésticos Junto con la agricultura son el alma misma de la 

cultura rarámuri. 

La ganadería en la TarahL1mara opera sobre bases poco 

claras y formales, no es una actividad perfectamente 

estructurada de 1 a cual se eEper"e c:<ño con año los mismos 

ra~ultados, está sujeta todo tipo de cambios y 

•lteraciones, tanto por el desarrollo social: Nuevas vías de 

comunic~c:ión, incremento de la demanda en el mercado, etc.; 

c:omo por imprevistos naturales; Sequías, epidemias, etc. Sin 

•mbargo, esto no indica qt.ut la produc:c:ión pecuaria regional 

no est• sujeta a una lógica o tendencia, que más que 

planeada && da en los hechos. que responde a las propiaa 

nec:••idad•• en la estructuración &oc:ial regional y de la 

misma •oc:iedad nacion~l. 

La ganeder{a en la Sierra Tarahumara está c:ondic:ionada 

por la existencia de distintos sectores sociales y los 

interesas que dinami:an a cada uno de ellos y del c:onjuntoi 

La de ganancia de los productores de tipo 

empr•sarial y la dinamica de subsistenc:i& de los peqUeños 
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productores campesin~s: Por la cultura del maíz y el 

nomadismo de los tarahumares. 

Desentrañar la estructura lógica de este fenómeno, ha 

sido el motivo de esta tesis, ubicar los momentos y lugares 

más importantes que sujetan la ganadería regional, para 

integrarse con mayores ventajas a la estructura productiva 

nacional. 

En resumen, la región estudiada presenta las siguientes 

c•racterísticas: 

R.cursoa Humanos. La población de la Sierra Tarahumara se 

conforma de aproximadamente 300 mil habitantes, de los 

cuales cerca de 75 mil son indígenas. Es dificil est~blecer 

cu~l es la población económicamente activa dado el carácter 

de la economía regional, pero se calcula en un 25X del 

total. 

La actividad más importante es la explotación forestal 

acompañ•da de una agricultura poco productiva que destina la 

mayor parte de la cosecha para el autoconsumo. La ganadería 

es también una actividad.extendida en la región y al igual 

qua la producción agrícola se trata en la mayoría de los 

cAaos de pequeños productores. 

El nivel de escolaridad es en términos generales muy 

baje, sobre todo en el ca50 de l~ población indígena que es 

en una alta proporción --307.-- monolingüe. 

Carca del ?O'l. de la población est4 constituida por 

eJidatarios y el resto por pequeños propietarios o carentes 

d• tierra que se desenvuelven en actividades no agrarias. 
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Recur&os Naturales. La región es de topografía accidentada 

con altitudes diversas que oscilan entre 600 y 2:5(1(1 msnm. Se 

encuentran climas y espacios ecológicos diferentes, 

predominando el clima templado con una ecología de alta 

montaña, la vegetación 5e forma de pinos, encinos y 

pa&tizales de ciclo anual. Hay en las partes bajas 

condiciones climatica~ distintas c:¡ue corrresponden a climas 

tropicales secos de vegetación muy diversa predominado las 

arbustivas de los géneros Acacia sp. y Prosopis sp. 

La precipitación pluvial anual es de 700 a 9(10 mm. y la 

tmmperatura m&dia ~nual es de 13 grados C. en las cumbres y 

de 24 grados c. en las partes bajas. 

La población ganadera se integra por 600 mil bovinos, 

60 mil ovinos, 180 mil caprinos, 55 mil caballos, 23 mil 

mulas, 25 mil asnos, 60 mil porcinos, y 

indeterminado de ave&. 

un nl'\mero 

La producción pecuaria tiene distinta importancia en 

laa tre5 regiones ecolOgicos-sociales que 

Tara.humara. 

integra la 

El orden social de los tara.humares depende en buena 

m•dida de la producción animal y esta aTecta de manera 

importante.su conducta cotidiana. 

Los animales son considerados como propiedad individt..tal 

y al momento de heredarlos se Mace en base a este principio. 

La producción ganadera. no está orQil.nizada bajo una 

lógic• empresarial. 
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El ganado ha sido uno de los ~actores de penetración e 

integracicrt social de este grupo étnico a traves de la 

compra-venta con el e>:terior. La comerciali:::aciél'l de la 

animal siempre se hace en condiciones 

des~avorables a los productores campesinos. Se ha 

intensi~icado con la introducciOo del ~ertili:ante químico, 

la apertura de nuevos caminos y el envío de los niños a las 

escuelas albergues. 

La sierra tarahu~ara se halla en té-minos gener-alea 

sobrepastoreada, la población animal es de baja calidad 

genética-productiva, con un alto grado de desnutrición y 

presenta diversas en'fermedades in~ecto-contagiosas y 

parasi tetri as. 

Las especies animales con mayor pasibilidad de 

desarrollo en la ~ona son los bovinos de carne, ovinos y 

caprinos, así como pequeñas explotaciones avícolas a. nivel 

-f.amiliar .. 

Se han implementado una serie de progra•as de 

intensi-fica.cidn pecuaria por parte de in~titucioneu 

o?iciales y en su mayoría han ~racasado por no haber 

considerado alguno o varios de 1 os aspectos antes 

mencionados, incluso en algunas CDMUnidades se observan 

reticencias a la entrada de nuevos proyectos por lo ~alo de 

las experiencias anteriores. 

La Sierra Tarahumara puede convertirse en un;a 

importante área productora de carne y lanA para el 

autoconsumo y generar excedentes p~ra su comercialización, 
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si empre v cuando Jos provectos de oroducci ón consideren los. 

siquientes aspectos: 

a) El oapel de los animal es domésticos en la cultura 

Tarahum.ar. 

b) L~s creierencias de oropiedad. 

e:) las estructuras y l 6Qi cas de oroduc:ci ón. 

d) Mejoras radicales en las formas de comerciali=ación. 

e) Tomar en cuenta~ la calidad de las tierras. las 

condiciones del pastizal. las características climatológicas 

y de relieve topográTic:o~ el estado nutricional v de salud 

de los animales. 

f) R~conocer la e~istenc:a de di~erentes sectores en la 

producción con intereses frecuentemente enfrentados. 

La cultura es un Tenómeno vivo que se transforma v que 

es capaz de enriQuec:erse si encuentra los cambios opción 

p~ra ello. es decir, cuando un tarahumar entiende que la 

vac:unación del ganado evitará que su yunta muera y con ello 

aseg1..1ra el trabajo de su parcela"' es seguro que se interese 

y acepte la innovación. 

En el presente trabajo, no se pretende sugerir que se 

est" en un momento óptimo para el impulso de _la produccidn 

pecuaria en la Tarahumara. la realidad es que los probleme.5 

señalados~ m~s que resolverse tienden a profundi:arse con 

ventAjas p~ra los menos y desventajas para la mayoría, en la 

que se incluye a la.población Tarahumar. 
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